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L LIBERALISMO, EN CRISIS
DECADENCIA DE UN SISTEMA A TRAVES 

- DE AUTORIZADAS OPINIONES BRITANICAS
Alguien ha dicho que todo aque

llo que es 4til a la vida del hom
bre para su conservación origina 
economia. Asi, el trigo deja de ser 
planta para convertirse en oro sim
bólico, oro económico, más caro 
cuento w&s escaso. Cualquier co
sa que el'hombre descúbra ser átil 
para su preciosa existencia comien
za a ser tratada en un sentido eco
nómico, del mismo modo que la sa
lud es. economizada. Todo esto no 
hasta el punto de llegar al falso 
concepto utilitario del usurero que 
guarda el oro en el árcón cerrado. 
El aire, en cuanto es respirable 
por todos y al alcance de todos, no 
es económico en el sentido ante
rior. Pero cuando el aire se divide 
en sano e insano, para no darse, él 
primero, más que en determinados 
lugares del globo terráqueo, adquie
re un sentido económico. Por ejem
plo, los suisos, a expensas del ai
re, han montado un gran negocio; 
lo tienen en determinadas alturas, 
rodeando sus montañas. Desde es
te momento, determinado número 
de suizos venden aire. Claro que 
nadie compra aire; pero adquiere 
las posibilidades y las circunstan
cias para respirarlo gastándose el 
dinero en viajes y hoteles enclava
dos en aquellos lugares donde el 
aire sano abunda y es fácilmente 
respirable. Pero ¿qué seria si de 
pronto los suizos “vendedores de 
aire" lo pudieran almacenar y dis
tribuir a su capricho o convenien
cia? ¿A qué precios se venderían 
Ips hectolitros de aire sano? ¿Cuán
to aire putrefacto se vendería con 
la. etiqueta de aire sano a precios 
populares? ¿Hasta qué punto lle
garía el egoísmo en la distribución 
económica del aire Podría de
jarse libremente al hombre la ad
ministración de tan preciado ele
mento? ¿Se le podría dejar hacer 
sin que la Humanidad peligrase? 
¿Podría subsistir la sociedad cuan
do todo el aire del Mundo pasase 
a las manos de los grandes “trusts” 
que comienzan a vivir allá donde 
el ■ liberalismo económico se com
plica ?

No sabemos hasta qué punto han 
considerado este problema los más" 
intransigentes partidarios de la teo
ría del liberista Smith. Muchos años 
de liberalismo ao han solucionado 
aquellos problemas más o menos 
acertadamente aludidos en nuestra^ 
preguntas anteriores.

Veamos. • ,

"Nuevo tiempo 
y mejor modo.

Entre las voces al unísono de los 
países aliados, la de Inglaterra ha 
sonado, a través de autorizados por
tavoces, para emprender la campa
ña en pro de un orden nuevo. Una 
más justa distribución de las rique
zas pasa a ser el lema de los gran
des políticos de todo el Mundo. Ri
queza, distribución, justicia. He aquí 
tres términos ^ue, ligados conve
nientemente, en labios de autorida
des del Estado suena a ingerencia 
de éste en la economia. “El Esta
do debe vigilar la economía del 
país." ¿No es ésta una frase un 
tanto antiliberal? Pues bien; mucho 
antes de ahora ya han pronuncia
do frases de equivalente contenido 
al de aquélla prestigiosos hombres 
de ciencia y de la política británicas.

Hablan anforízaJo» 
hombres ingleses. . ■

Ya en 1829, Southey, en sus “Collo- 
quies on the Progess and Pros- 
peets of Society”, lanzaba el primer
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dardo contra el "dejar hacer" en 
favor da la intervención estatal. 
Rígidas interpretaciones de las teo
rías económicas de Smith han for- • 
mado, a través de los años, el al
caloide de la intransigencia indivi
dualista, hasta el punto que mu
chos economistas hubieran repren
dido a Smith por no haber llegado 
hasta donde ellos. ¡No faltaba más! 
Tal vez no sea exclusivamente es
pañol aquello de hacer “lo que dé 
gana". Luzzati ha dicho: "Se en
gaña quien atribuye a Smith la no
ción de un Estado indiferente a las 
desdichas humanas, decidido sólo 
a proteger la sociedad contra las 
violencias y las invasiones, a hacer 
justicia y a exigir los impuestos." 
Pero los inveterados intérpretes han 
hecho siempre un rayo de la teo 
Tía. “Dejar hacer”..., ‘Haissez faire, 
laisser passer; 1c monde va de lui- 
méme”, ¡aunque se hunda el Mundo!

Desde el “Spectator", Largre Gra
ne preguntaba: “¿Cuándo acabare
mos con la libertad inglesa y el 
principio liberal?

En 1838, otro inglés, Thomas Ar- 
nold, atacaba al liberalismo triun
fante con las siguientes palabras: ' 
“Una de las máximas más falsas 
sobre las que se ampara- el egoís
mo humano es el que la sociedad 
civil debe dejar completamente en 
libertad a sus miembros, con el fin 
de que se ocupe exclusivamente 
de los intereses personales, sin más 
restricciones que la de no causar 
violencia al prójimo." “Debemos dar
nos cuenta de que el propio tér
mino “sociedad" implica que a és
ta corresponde velar por la ven
tura de todos, limitando la fuerza 
del más fuerte y amparando la im
potencia deí débil.”

En 1839, Carlyle, no contento de 
haber fustigado la democracia li
beral y el utilitarismo en su obra 
“Sartor resartus", la emprende con
tra la hábil sonrisa de los partida
rios de la escuela de Mánchester. 
Decía Carlyle con elegancia: “Abro
charse el gabán y estarse encogi
do en su propio rincón no es una 
receta difícil.,,;- el “¡laissez taire, 
laissez passer!”, principio falso, he
rético y abominable."

Una serie de experiencias impul
só a Carlyle a deplorar con dure

POLEMICAS EN TORNO AL FUTURO DOMINIO DEL ESPACIO
LA guerra en curso há demos

trado no sólo la terrible po
tencia de la aviación como arma de 

combate, sino más bien la inoreíble 
seguridad de los viajes aéreos. Cuan, 
do el conflicto termine, el cielo será 
campo donde se dispute la hegemo
nía mundial, como primeramente Im  
fué el mar. Entonces Inglaterra—di- 
ce el corresponsal italiano Jorge 
Sansa—, por hábito mental, se cree
rá predestinada a disfrutar en el 
Cielo del poder que detentó en el 
océano. Pero esta vez América, por 
su parte, tratará de conquistar en 
el aire las posiciones que le fueron 
negadas en los mares. ¿Será éste el 
fundamento de la futura rivalidad? 

Se trata ahora de saber si la com
petencia despiadada tendrá libre cur
so. Si se acepta el principio—liberal 
y materialista por cierto—de que la 
guerra no es sino la continuación de 
la rivalidad económica del tiempo de 
paz, habrá que reconocer que esa 
abierta concurrencia en el aire para 
disputarse su hegemonía irá incu
bando irremediablemente la guerra 
entre las dos potencias del mundo 
anglosajón. "

Estas ideas vienen abriéndose pa
so entre polemistas de uno y otro 
lado del océano, los cuáles dejan sen
tado sin vacilación, antes de iniciar 
SUs escarceos augúrales, que sólo 
esas dos potencias tendrán algo que 
discutir y alientos para la dispute 
una vez terminada la guerra actual. 
No falta, desde luego, quien tercie 
en la contienda periodística pará de
cir: “Venzamos primero en la gue
rra y veremos después qué es lo que 
habrá de hacerse."

za: “Oferta y demanda, dejar ha
cer, principio liberal, el tiempo lo 
acomoda todo: gracias a tales pre
ceptos, la vida industrial de In
glaterra promete convertirse en un
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pantano venenoso en que pululan 
los miasmas; en una verdadera pes
tilencia..."

Inglaterra, vende. 
Primer Tratado co
mercial a base del 
librecambio.

Según el mismo periodista italia
no a que antes nos referíamos, los 
países continentales de Europa co
menzaron a querer defenderse del 
"dumping” montando un sistema de 
tarifas “más peligrosas que las ba
terías certeras de Napoleón. La te
sis del liberalismo fué sustentada 
por sus partidarios con más fuer
za que nunca, y la teoría de puer
tas abiertas fué difundida por los 
cuatro puntos cardinales. Los ingle
ses poseían entonces la industria 
más amplia y mejor aterezada; la 
más rica en capital y materias pri
mas. Ochenta millones de carbón 
extraía el Reino Unido en 1865, 
mientras Estados Unidos extraían 
catorce millones y Alemania doce. 
Pocos extranjeros podrían volcar ni 
un quintal de mercancías, en tan
to Gran Bretaña podría anegar con

No puede ocultarse que si existo 
una corriente de opinión colabora
cionista también es muy fuerte la 
que infunde un sentido imperialis
ta a todas las decisiones políticas. 
Con la primera se dejan oír en Nor
teamérica el vicepresidente Wallace 
y el secretario de Estado, Welle», 
así como en Inglaterra casi todos 
los hombres responsables. En la se
gunda, otros prohombres de los Es
tados Unidos y acaso muchos de los 
que aparentan sostener la primera. 
Es natural que la opinión imperia
lista sea en Norteamérica la más 
numerosa, porque es inevitable en 
quien se siente más fuerte y porque 
una tradición (fe sólo dos siglos ha
ce Oer todos los compromisos como 
odiosas camisas de fuerza de las que 
es preciso librarse aunque aólo sea 
por expansión del impulso juvenil. 
Nadie como el americano cree hoy 
día en la utilidad social y universal 
de lá supervivencia del más fuerte.

Una diputada — Clara Boothe —ha 
atacado recientemente al vicepresi
dente Wallace en su posición colabo
racionista favorable a los pactos y 
convenciones para la futura distri
bución de la potencia aérea. Empezó 
advirtiendo que ni Inglaterra _n¡ Es
tados Unidos pueden concertar el 
grado de sus proyectos para la paz 
sin saber, primero, qué rumia on su 
cerebro "Don José Stalin". Toda pru
dencia es poca — aconseja—, y los 
americanos deben pensar despacio si 
pueden fiarse, hoy o mañana, de la 
alianza soviética. Y añadió: "Hacer 
concesiones hoy parece peligroso; loa 
Ingleses pretenden asegurarse una 
posición ventajosa para la competen-

au producción al Mundo entero. En 
el año 1860 negoció Cobden oon 
Francia el primero de loe Trata
dos de comercio estipulado a base 
del librecambio. Inglaterra hizo me
jor negocio que Francia, según Pet- 
tinato, quien afirma que el libe
ralismo, aplicado a la política ex
terior, fué ante todo un expediente 
comercial. Ahora bien: ¿qué podían 
hacer*los,países continentales? ¿Qué 
oponer?

Los escollos comí en* 
zan a surgir.

Un buen dia amanece para loe 
otros pueblos que comienzan a sen
tir la fiebre del trabajo; Crecieron 
chimeneas y el humo se condensa
ba en nubes que denunciaban una 
actividad febril y fabril. Fueron las 
primeras nubes en el esplendoroso 
cielo de la industria británica. Gran 
Bretaña registró los primeros indi
cios de inquietud en el año 1866, 
en- que se nombró una Comisión in
vestigadora. Europa y América se 
preparaban, y el propio Canadá le
vanta una barrera aduanera en el 
año 1867. Es la contraofensiva. El 
“cobdepismo" (doctrina de Cobden, 
librecambista) recibe un gran golpe. 
“En 1881—se escribe en un diario 
extranjero—la Fair Trade League, 
nacida para consagrar el crepúscu
lo del librecambio, descubre inge
nuamente, con su patética apelacipn 
al "comercio leal", que el “liberia- 
mo”, encomiado hasta ahora como 
la única política comercial digna de 
un pueblo cristiano y virtuoso, cons
tituye un medio de enriquecer a los 
desleales, porque ya no vive para 
la industria británica."

Irlanda, no dueña aún de sus des
tinos, compite ya en 1866 con le 
industria inglesa. Son los escollos. 
No va bien el "laissez faire, laissez 
passer”.

Pasan los años. Joe Chamberlaln. 
gran hombre de negocios, dirá en 
1903, contra la doctrina liberista de 
otros años, que aquello ha servido 
para abrir las puertas a la ruina. 
“Las estadísticas del comercio bri
tánico empeoran de año en año—se 
escribe en otro periódico—. Las im
portaciones de los productos alimen
ticios, que en 1868, en la iniciación 
del primer. Ministerio Gladstone, no

cia futura en el aire y, utilizando a 
este fin el mecanismo de la ley da 
Préstamo y Arriendo, se hacen en
viar desde América aquel material 
aeronáutico que no son capaces de 
fabricar en su propia casa."

Precisamente cuando Clare Boothe 
pronunciaba su discurso en el Con
greso de Washington, en la Cámara 
de los Lores de Londres se estaba 
tratándo del futuro de la aviación 
civil. Lord Londonderry, lord Ben- 
net y lord Brabazon, haciéndose por
tavoces de la viva preocupación del 
país, retrotraían la discusión al pun
to en que la había dejado lá Cáma
ra de los Comunes un mes antes, 
cuando el diputado Perkins gritaba 
su alarma porque Inglaterra poseía 
sólo dos apáralos capaces de atra
vesar él océano, y llegaba a ale
gar que el mismo Churchill se fia
ba poco de la aviación civil británi
ca, puesto que en su viaje se sirvió 
de apáralos -americanos, y cuando 
el diputado Everard declaraba que 
no se podía sostener un Imperio de 
primera clase con ideas de tejera 
clase. América hoy—advertía—no só
lo produce aparatos de transporte 
que serán después lanzados a la con
quista de- las rutas mundiales, sinp 
que los pilotos americanos, volando 
por cuenta de las naciones unidas, 
van conquistando una experiencia 
que a los ingleses les está negada. 
“Hagamos pactos para proteger nues
tra futura potencia en el aire, pe
ro al mismo tiempo preparémonos 
industrialmente. Quien renuncie al 
aire después de esta guerra que no 
sueñe con ser potencia do primer 
orden.” " - 

pasaba de 110 millonee de libra® 
eaterhnaa, ha subido a 232 millo
nes." Ya Europa y América se atre
ven a enviar sus artículos manu
facturados, perfectamente acabados 
en sus doa terceras partea. Ingla-. 
térra, que no había enviado hasta 
ahora sino estos artículos, oomien- 
■a a exportar carbón sobre todo y, 
pierde terreno en las manufactu
ras textiles, otro tiempo emporio de 
riquezas, el más fértil de sus mo
nopolios. Ahora elabora en bu s f¿w 
brícaa escasamente la cuarta par
te del algodón mundial. Los pro
teccionistas surgen, los liberistas 
desconfían de sus propias fuerzas; 
el asunto se toma dificü. Del año 
1913 ni año 1927, según cifras de 
pluma ajena, las exportaciones del
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Reino Unido descienden el 21 por 
100, mientras que las restantes del 
Mundo ascienden del 18 por 100 al 
50 por 100.

Aumentan los esco* 
líos.— Aparecen loe 
** eín trabaj o**.— Loe 
días de anteguerra.

Parece que Cardif/ y Newcastlé, 
considerables centros británicos ca^ 
boníferos, exportaban solamente cin
cuenta millones de toneladas al año. 
La huella de los desocupados co
mienzan a surgir en Mánchester y 
Leeds. Un millón de parados el año 
1921, millón y medio en 1923, dos 
millones y medio en 1931. Aquellos 
industriales que rechazaron las Unio
nes aceptan ahora el “dolé” o sub
sidio de los desocupados.

Veinte años de entre guerras, cul
mina en 1923 con la conferencia 
antiliberista de Ottawa. Las barre
ras aduaneras, terrible enemigo, cir
cunda al país. Ahora vela por las 
necesidades del ciudadano el teso
ro público. Parece que comienza a 
derrumbarse el templo liberal. E. H. 
Carr reconocerá: “El Mundo viejo 
ha muerto. La nuestra es una épo
ca revolucionaria, la guerra que ha
cemos es una guerra revoluciona
ria, y para la reconstrucción se im
ponen métodos revolucionarios. La 
revolución contemporánea puede que
dar reducida a una revuelta con
tra K democracia liberal en su 
forma especifica y ochocentista.” "La 
nueva democracia habrá de des
arrollar en sus elementos no sólo 
laa ventajas comunes que es líci
to esperar del Estado, sino los de
beres comunes hacia el Estado 
mismo.” •

¿Qué fué del "laissez faire, laissee 
passer"? La palabra Estado,^socie
dad, bien común, deberes, se pro
nuncian ahora sin orden extraño. 
¿No es esto contrario a la teoría 
de los liberLstas?...

• • •
En la actualidad, algunas minas 

han pasado al control del Estado. 
Han sido Intervenidas diversas in
dustrias, se tiende a la eliminación 
de las superfluas. De treinta mil 
establecimientos que fabricaban ves
tidos para el Imperio sólo quedan 
mil doscientos “autorizados" para 
trabajar. Se impondrá el traje uti
litario. Desde luego, todas estas an
teriores circunstancias las impone 
la guerra. Pero - es el tiempo nue
vo, con toda su crudeza. Es el si
glo donde no podrá respirar el li
beralismo, porque el Mundo nece
sita una fuerte revisión económica 
que lo mantenga en equilibrio.

Loe “vendedores de aire"—valga 
la frase clave—deberán amoldarse al 
bien de todos. Es el no dejar hacer 
ni dejar morir al Mundo.
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PANORAMA DE LA GUERRA

ROMMEL, EN POSICION DE NUEVO
HENRY A.
WALLACE
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y el trabajado frente del Este 
reina una calma terrestre de 

contacto prác ticamente absoluta. 
Los dos adversarios han padecido 
mucho en cinco meses de continuo 
pelear encarnizadamente y preci-' 
san un largo reposo para reorga
nizar sus unidades y aportar me
dios con que hacer frente a futu
ras contingencias o poner en prác
tica nuevos proyectos. Esta es la 
causa de la inactividad táctica y 
no lo desfavorable de la estación, 
que mantiene encharcadas grandes 
extensiones del campo de lucha. 

La calma de contacto lleva apa
rejada una intensa actividad de re
taguardia, y por ello la otra carac
terística del momento militar actual 
son tos intensas y frecuentes accio
nes aéreas sobre la retaguardia pa
ra estorbar transportes, destruir ba
ses y deshacer concentraciones. 

Ocasionalmente se han registrado 
pequeñas acciones locales con dé
biles efectivos acá y allá, y en el 
Kubán, donde los rusos atacaron 
reiteradamente con fuerzas cuantio
sas, éstos han adoptado una acti
tud reservada, consecuencia de las 
pérdidas que sufrieroA sin lograr, 
ningún resultado.

La inactividad que comentamos 
deja en mayor libertad a la atención 
para concentrarse en. el teatro de 
guerra, africano y aun trasladarse 
hacia el Extremo Oriente, donde una 
eascepcional actividad aérea y de 
transportes navales acaso preludien 
acciones militares de importancia 
que figuras representativas del ban
do aliado anwician como seguras.

La retirada de 
RommeL

En Túnez se ha desarrollado du
rante la pasada semana la fase de 
explotación del éxito logrado por los 
aliados en la batalla del Akarit.

El jueves pasado la acción hizo 
crisis. A pesar de la penetración lo
grada por el octavo ejército en un 
frente de unos- 12 "kilómetros del 
sector costero, Rommel dominaba la 
situación en el sentido de poder reti
rarse paso a paso frente a Montgo- 
mery. Pero en aquella fecha los ata
ques francoamericanos en el sector 
central comenzaron a progresar de 
manera alarmante, por cuanto a pun
to de desembocar en la llanura por 
Faid y Maknasi ponían en grave pe
ligro la linea de retirada italoalema- 
na. Por otro lado, Th enérgica pre
sión que elementos americanos, fran
ceses y del octavo ejército ofrecían 
en tres direcciones convergentes so
bre Kairuan, partiendo de Fonduk, 
Pichón y Yebel Oussekt, imponía el 
desplazamiento hacia aquellos para
jes de fuerzas considerables del fren
te sur para impedir el forzamiento 
de los pasos a la llanura en aquella I
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región, peligro aún mayor que los 
anteriores.

Estas causas muy probablemente 
determinaron a Rommel a despegar 
del octavo ejército, ya enlazado tác
ticamente con el quinto a- través del 
segundo Cuerpo de ejército ameri
cano y emprender una rápida reti
rada hasta la linea norte de Enfida- 
ville, renunciando acaso a la defensa 
de lincas intennedias—Sfax-Makna- 
ñ, Sitsa-Kairuan—acaso proyectada. 

Pero con ello, si Rommel precipi
tó su maniobra retardalriz, salvará 
el grueso de sus fuerzas.

El 8, a mediodía, el octavo ejér
cito entró en fase de persecución. El 
10 alcanzaba Bfax, el 12 rebasaba 
Susa y el 13 ya iniciaba el contacto 
con destacamentos de retaguardia 
de Rommel en los alrededores de 
EnfidaviUe, lugar en que el 14 en
traban las vanguardias de Montgo- 
mery, mientras sits destacamentos 
más avanzados quetUiban detenidos 
anta una posición italoalemana pre
viamente preparada y ya guarne
cida. A medida que el octavo ejér
cito fué avanzando hacia el Norte 
se iban incorporando a su movimien
to las fuerzas del quinta-ejército y 
las francesas por los diferentes pa
sos del sector central, estableciendo 
enlace con el octavo ejército en la 
llanura intermedia entre Kairuan y 
Susa.

Mientras estos sucesos se desarro
llaban en el frente defendido por 
Rommel, los aliados, primer ejército 
y unidades francesas, atacaban en el 
hasta ahora llamado sector septen
trional^ y desde hoy en adelante se 
llamará occidental. Estas acciones se 
ejercen en general en todo el fren
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te, pero en particular en la región 
Medjez-el-Bab y a lo largo del 
Kebir sobre Pont du Fahs. Sus re
sultados hasta el momento en la 
primera dirección han sido pobres, 
y en la segunda, por la mayor in
fluencia de los acontecimientos en 
los sectores central ,y meridional, 
los franceses han tenido mayor for
tuna al ocupar el evacuado Yebel 
Mansur, que domina el Wad-el-Ke- 
bir y de lejos Pont du Fahs.

El futuro de Túnez.
La situación presente, uno de cu

yos factores esenciales es que el oc
tavo ejército está en contacto con 
una posición preparada y guarneci
da en el pasillo costero de unos 30 
kilómetros, que dejan las estriba
ciones de los montes Zeugitanos so
bre el Golfo de Hammanet, pfir lo 
que Rommel ha debido llegar al li
mite previsto, y él hecho posible de su 
retirada en esta fase hace prever 
una cierta detención en las operacio
nes para dar lugar a la acumulación 
de inedios para expugnar la nueva 
posición y al reajuste del desplie
gue aliado que parece necesario y 
está tan de acuerdo con ese orde
nado metodismo de la técnica com
bativa aliada en Africa.

En esta nueva batalla parece lógi
co que el esfuerzo aliado se ejerza 
a lo largo de la depresión del Med- 
jerda, que corta la comunicación 
Túnez-Bizerta, porque es la única 
parte débil materialmente del nuevo 
frente y porque aquella dirección es 
la de mayores posibles resultados al 
inutilizar Túnez y aj poder lograr 
la, ruptura del despliegue italoale- 
mán tantas veces intentada.

El Eje, descontadas las pérdidas 
sufridas desde Mareth, dispone aún, 
se asegura, de unos 220.000 hombres, 
de los cuales 70.000 ion italianos, 
con gran cantidad de armas, pero 
débilmente apoyados por aviación. El 
dominio aéreo aliado y las fugaces 
y poco intensas actuaciones de la 
aviación del Eje han sido caracterís
tica destacada del último mes de 
guerra tunecina. Esta disparidad aé
rea será en lo sucesivo más destaca
da por la pérdida de la inmensa ma
yoría de los aeródromos, por lo que 
el grueso aéreo de} Eje habrá de 
desplegarse en Sicilia, a más distan
cia de la zona de aplicación que las 
fuerzas análogas de los aliados.

Sin embargo, las posibilidades de 
Rommel y Von Aimim aún son muy 
grandes, lo que no se oculta a los 
medios aliados, en cuya Prensa se 
advierte un débil, pero cierto, resa
bor que amarga sus alegres comen
tarios de las operaciones. El Eje ha 
burlado los intentos de ocupación rá
pida del norte de Africa repetidos 
durante cinco meses. Aunque perso
nalmente creemos que Rommel no 
reserva en Africa ninguna gran sor
presa, como se dice, aim está allá 
con fuerzas considerables tras una 
fuerte posición. Sus dos únicas posi
bilidades son defender la base tune-

Coral-

ciná hasta el último ho^bFe íf W 
último cartucho o preparar el- re
embarque al amparo de la posición 
que hoy ocupa para ejecutarlo en 
él momento que su linea comience 
a resquebrajarse; operación en ex
tremo delicada, para la que requeri
rá el concurso de la Escuadra ita
liana para protegerla y suplir la de
ficiencia de tonelaje en el Medite
rráneo y el de muy grandes refuer
zos aéreos.

Para juzgar en cualquier caso del 
éxito o del fracaso de uno y otro 
bando en Africa sería preciso cono
cer la misión asignada por el Alto 
Mando del Eje a la base tunecina, 
que, desde luego, no parece proba
ble sea la de resistencia ilimitada, 
porque para ello ha podido dotarla 
en estos, cinco meses de medios in
finitamente superiores a los que allí 
ha mantenido.

Nueva actividad 
en el Pacífico.

Desde la evacuación de Guadalca- 
nal en febrero y la batalla aerona
val de Bismarck del 1 al 3 de mar
zo ningún hecho destacable ha ocu
rrido en el Extremo Oriente. Pero 
ahora aquella paz relativa parece va 
a alterarse. •

Las recientes declaraciones del je
fe de las fuerzas de tierra de Aus
tralia, genral Blamey, han causado 
indudable sensación y han sido cau
sa de una réplica de Knox y de las 
posteñores del premier australiano, 
Curtin. Afirma el general Blamey 
que en las islas que bordean el Con
tinente por el Norte existen 200.000 
japoneses bien dotados y apoyados 
por fuerte aviación, con los cuales 
“pueden intentar en cualquier mo
mento una ofensiva de vntportan- 
cia". Y dando más tarde como se
guro el ataque japonés, decía que 
‘los resultados de la campaña a 

punto de comenzar serian de gran 
importancia para nosotros".

Knox, por su parte, más escépti
co o más, seguro de la fuerza aliada, 
cree que para ejecutar esos ataques 
los japoneses necesitan de una po
derosísima escuadra, que no cree 
tengan en aquellos mares.

Curtin centra la cuestión y limita 
los proyectos japoneses, excluyendo 
al propio Continente australiano de 
la pretendida amenaza al decir que 
“es evidente" que los nipones pro
yectan nuevos ataques contra las 
Salomón y Nueva Guinea, opinión 
ésta que es más discreta porque, 
admitida la cifra de 200.000 hom
bres, es ella una cantidad muy exi
gua para intentar nada serio contra 
Australia, para lo que, como dice 
Knox, haría falta además una pode
rosísima escuadra por estar sus cos
tas sensibles lejos del apoyo eficaz 
de la aAñcíción empleada desde las 
actuales bases japonesas.

Los hechos confirman, por su par
te, las presunciones aliadas. Más o 
menos el dia 10 último los japoneses 
han desencadenado una gran ofen
siva aérea en aquel espacio del Pa
cífico Suroccidental.
Bahía de Oro, base aliada al sur 

de Buna, fué atacada el 11 por 45 
aparatos; Port-Moresby el 12 por un 
centenar, y en todo aquel cielo los 
diarios combates aéreos, con uno u 
otro motivo, revisten una importan
cia hasta ahora nunca alcanzada si 
se exceptúan los habidos con ocasión 
de combates navales.

Se ve, pues, que los japoneses tra
tan de conjuntar el dominio del ai
re, condición previa de ofensiva vic
toriosa en todos los teatros de ope
raciones, pero que allí es más nece
saria por la mayor reacción que la 
tierra, fraccionada en multitud de 
pequeñas islas, próximas entre si, 
ejerce sobre el mar.

Si a esta actividad aérea se suma 
el incremento que en las últimas se
manas ha tenido el transporte ma
rítimo hacia las bases japonesas, 
que recuerda que Japón, desde hace 
más de un año, se encuentra a la 
defensiva, es muy lógico esperar un 
próximo periodo de actividad militar 
en aquellas alejadas regiones.

De campesino 
a vicepresidente de
los Estados Unidos

Teodoro Roosevelt, tío carnal del 
actual Presidente norteamericano, 
ocupó el puesto de Mac Kinley al 
ser asesinado éste en 1901. El dina-» 
mico "Teddy", como familiarmente 
ee le llamaba en toda la Unión, 
era entoncea vicepresidente, y si 
había brillado antes como secreta* 
rio de Marina, combatiente en Cu-» 
ba y un sin fin de actividades más. 
seguía gozando de popularidad, no 
por su elevado cargo—el “segunde 
de a bordo" en Norteamérica—s sino 
por su temperamento. Oficialmente, 
el vicepresidente de los Estados' 
Unidos es siempre un hombre ecllp»[ 
sado, que no tiene más función ac-»; 
tiva que presidir el Senado. “Rue^ 
da de repuesto" le consideran los, 
yanquis, con su grafismo peculiar. 
Y, en efecto, el vicepresidente es- 
un Presidente de reserva, destinado, 
a reemplazar automáticamante al jes 
fe en caso de tuerza mayor. Para, 
esto sólo se le elige. J

El caso de “Teddy" Roosevelt, en, 
tanto que vicepresidente conocido, 
operante y sonoro, ee ha repetido 
en La persona de Henry A. Walla
ce, cuya carrera puede expresarse, 
exactamente resumida, en estos tér
minos: “De campesino e vicepresN 
dente de los Estados Unidos.” Ca-» 
rrera muy a la americana, come la 
de tantos hombree que han llegado 
a la cúspide de la fama y la ri-

HENRY A. WALLACE

quezá, en la Industria, la Banca e el 
comercio, empezando de cualquier 
cosa; pere que en Wallace presen-» 
ta una doble calidad excepcional^ 
primero, porque en la política no 
son frecuentes tales saltos, y, se< 
gundo, porque aún* es mucho mea 
nos frecuente—según ilustra el ejem* 
pío, prácticamente único, de Teo-» 
doro Roosevelt—que haya un vice
presidente con personalidad propia.

Henry Wallace no ofrece un -hisa 
torlal apto para -el dominio gene
ral. Muchísimos de sus compatrioa 
tas sólo saben de él que es joven 
—menos de cincuenta años—, alto, 
rubio, de cabeza alargada, pelo hir-< 
suto y rebelde y descuidado en el 
vestir, como buen norteamericano. 
Una figura a lo Will Rogers, el ac-» 
tor cinematográfico que mejor en
carnaba los tipos rurales. Rural es 
Wallace, y Chicago, la ciudad da 
las gigantescas empresas ganaderas 
y agrícolas, ha sido el centro da 
sys ocupaciones durante mucho 
tiempo. Unas ocupaciones en para 
te profesionales, en parte políticas 
y en parte filosóficas, a su modo, 
porque desde la mocedad se le ha 
tenido, en su casa y entre sus amis
tades, por un soñador. Esto es toa 
do lo que trasciende de su vida pat
eada, y el hecho de que pueda do*l 
cumentarse mucho más su época acaJ 
tual—de 1932 a 1940 como secretaa' 
rio de Agricultura y después de 1940- 
como vicepresidente de la nación—^ 
prueba suficientemente el fondo de 
revelación qué hay en este persone»
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J5 que ahora recorre la zona aep- 
tentrional de América del Sur en 
Visita de buena vecindad y con- 
Bulta.

Es un soñador, pero realista, sin 
paradoja. Oriundo de una comarca 
esencialmente agraria, su programa 
político no podía ser otro que el 
de favorecer a los agricultores. Las 
primeras campañas electorales es
tuvieron marcadas por este signo, 
que luego, cuando a la tribuna al 
aire libre sucedió el escaño en la 
Cámara de Representantes y a és
te el sillón gubernamental, habría 
de desarrollar con un ímpetu y 
unas proporciones sorprendentes, su
periores aún a las mismas prome
sas. Encargado por Roosevelt del 
Departamento de Agricultura en la 
dura época del “New Deal”, se en
contró con una situación dificilí
sima, consecuencia de la crisis eco
nómica de 1932. Las huelgas se multi
plicaban los agricultores se agitaban 
cada vez más descontentos, los pro
ductos del ci'mpo se perdían o eran 
malogrados voluntariamente. Todo es
to lo resolvió Wallace enérgica y ful
minantemente, aplicando una fórmula 
extraordinaria. “Si reducirnos la pro
ducción—propuso—se creará una dis
minución de oferta, aumentará la 
demanda y, por consiguiente, subi
rán los precios.” La teoría fué acep
tada por el Presidente, y puesta en 
ejecución inmediatamente, desde 1933 
hasta 1939 los. agricultores norte
americanos recibieron del Estado 
tres mil millones de dólares en con
cepto de subvenciones, no para cul
tivar, sino, al revés, para refrenar 
su labor, para dejar de producir.

Natualmente, esta genialidad le 
proporcionó la popularidad más 
grande que haya disfrutado jamás 
un gobernante entre la masa cam
pesina de un país. Millones de con
tribuyentes le aclamaron como a un 
héroe popular, y a partir de aquel 
momento su figura se extendió en 
progresión creciente por todo el te
rritorio de la Unión, entró en to
das las granjas encuadrada en un 
marco y se estampó en los grandes 
carteles de propaganda para las 
¿lecciones. De esta forma, Walla
ce se aseguró, no ya un puesto en 
el Gobierno, como indiscutible se
cretario de Agricultura, sino una po
sición más arriba, cerca de la Casa 
Blanca. Su efigie apareció junto a la 
Roosevelt y triunfó su candidatura a 
la vicepresidencia.

Ya hemos dicho que ser vicepre
sidente de los Estados Unidos es 
quedarse en un segundo plano mo
desto y discreto. Es estar más arri
ba del Gobierno y al mismo tiem
po y, sobre todo, más atrás. Pe
ro esto no reza con Wallace, cu
ya vitalidad se halla en pugna con 
lo sedentario, tranquilo y silencio
so. Wallace no tardó demasiado 
tiempo en abandonar su poltrona 
Vicepresidencial para buscar de nue
vo el aire libre, como en sus bue
nos tiempos de teórico y soñador. 
Esta vez, sin embargo, ya no pue
de Intervenir en los problemas agrí
colas, por la índole de su cargo; 
pero no olvida su origen, su voca
ción y sus aptitudes, y vuelve a 
ellos, aunque sea de otro modo. Se 
ha erigido en doctrinario de la 
producción y de la alimentación en 
el Mundo para la postguerra.

Cuatro te le fonos 
a Rusia

Hace unos sesenta y cinco 
años el señor Wemer Siemens 
envió al entonces San Petersbur- 
go el primer pedido de material 
telefónico. Consistía la remesa 
en un paquete que contenía cua
tro teléfonos, los primeros que 
llegaban a Rusia. También por 
entonces empezó a funcionar en 
Elberfeld la primera central 
eléctrica construida por el se
ñor Siemens, encavada cerca de 
Berlín. •

GUERRA EN LA JUNGLA 
El desayuno en la eelva.

inuiiRCOjr^

Lucha del Estado turco por 
dar a su pueblo un contenido 

espiritual

Una mujer turca del nuevo Estado actúa como oradora en un mitin 
político. (F. A.)

81 hace sólo cincuenta o sesenta 
Años alguien hubiese preguntado por 
la significación exacta de la palabra 
“turco” se le hubiera contestado, no 
solamente en las provincias europeas 
del Imperio otomano, sino incluso en 
la misma Constantinoplá, que el sen
tido correcto de la palabra equiva
lía a “campesino”. Solamente dos 
decenios más tarde, poco antes de 
la guerra mundial, se empezó a ha
blar de “lo turco” como concepto 
con valor político. Sin embargo, no 
en el sentido en que nosotros le 
concebimos, toda vez en que nuestro 
concepto del “movimiento turco" es 
bastante equivocado. Este movimien
to, cuyo dirigente más conocido era 
Enver Pachá, el generalísimo turco 
de la Gran Querrá, hubiera llevado 
con más propiedad el nombre de 
“otomano" que el de “turco", que 
hay que hacer constar que aun des
pués de la extensión al campo polí
tico del significado de la palabra 
“turco” el concepto de "otomano" 
es absolutamente diferente de ella.

En esta transformación del nom
bre turco que estamos presenciando 
desde hace unos veinte años apro
ximadamente el fenómeno principal 
no es precisamente una variación 
del hombre turco en sí, sino más 
bien de una liberación de éste de 
lás innumerables limitaciones espi
rituales y exteriores que le había 
Impuesto la pertenencia a un Esta
do que apenas si todavía podía lla
marse turco. A pesar de que la di
nastía otomana se iba desnaciona
lizando progresivamente, protegió ■ 
los labradores anatolios, considerán
dolos excelentes soldados y arroján
dolos como consecuencia de esta 
consideración en una reglamentación 
odiosa, tipificada mejor que en nin
gún otro detalle en el fez, esta pren
da “tan genuinamente turca" que 
■ principios del siglo pasado fué 
Introducida por un decreto del Sul
tán. Igualmente ocurrió con otros 
usos orientales que no se adaptaba^ 
en absoluto ál carácter nacional tur
co, tales como la antigua considera
ción de las mujeres, que hoy ya no 
existe en Turquía, donde la mujer, 

social y Jurídicamente, es en la ac
tualidad tan independiente como el 
varón. Y ello no solamente en lás 
ciudades, sino aun en el interior del 
país, en las apartadas comarcas de 
la Anatolia las reminiscencias de es
ta antigua concepción social han 
desaparecido hasta el punto de que 
la más simple labradora posee por 
completo el derecho de autodetermi
nación, siempre, claro está, que res
pete las costumbres, establecidas des
de tiempos antiquísimos, para lo 
referente a las cuestiones de moral. 
Por esto no es en las ciudades mo
dernas, con sus edificios de estilo 
americano, con pretensiones de ras
cacielos y algún que otro estudian
te que parece arrancado de una cin
ta yánqui, donde hay que buscar el 
verdadero espíritu turco de la ac
tualidad; mejor que en el ' obrero 
técnico especializado de cualquier in
dustria encontraremos al hombre tur
co en el campo, tras de un arado ti
rado por búfalos. Aunque en los pue- 
blecitos de lá Anatolia, en la peque
ña ciudad escondida en el interior 
del país, la vida de cada día es una 
maravillosa mezcla de lo viejo y lo 
nuevo, de idiotismo y exotismo, en 
esta difícil armonía que parece pre
sidir todos los efectos de lá vida 
turca. En los polvorientos caminos 
que cruzan la meseta se ven pasar 
modernos autorríóviles junto a los 
antiguos carros de madera, tirados 
por parejas de búfalos o bueyes, y 
construidos exclusivamente de este 
material sin un solo clavo de acero 
y—esto es peor para los oídos—sin 
una sola gota de grasa que evite los 
chirridos. Pero en esta amplia mese
ta el ruido de los carros “kagui" no 
ee hace tan desagradable á los oí
dos como lo sería en cualquier ca
rretera europea, tiene algo de aco
gedor y nostálgico que hace temer 
su desaparición.

En cuálquier pueblo de Anatolia 
los primeros edificios que se encuen
tran son, indefectiblemente, la mez
quita, una vieja mezquita que a ve
ces parece mantenerse aún en pie 
por un verdadero milagro, y un hon
do pozo, cubierto por una especie 
de cobertizo. Es preciso adentrarse 
más en el pueblo para encontrar lá 
casa comunal y el “kavei", el café, 
edificios a cuyo alrededor se apiñan 
las casas de la aldea, numerosas 
porque aquí la tierra vale poco, cons
truidas casi todas de adobes sin 
blanquear que hacen que a cierta 
distancia no se las distinga del sue
lo sobre que se levantan. Esto in
cluso en las ciudades de alguna Im
portancia y varios miles de habitan
tes, que presentan el mismo cuadro 
y en las que no varía nada una o 
dos casas de construcción moderna 
de acero o cemento.

Es preciso enmarcar ál hombre 
turco en este escenario si queremos 
comprender la vida de Turquía en 
el campo; no debemos olvidar que 
durante milenios enteros nada ha si
do cambiado en estos pequeños pue
blos anatolios si queremos calar hás- 
ta lo hondo de su psicología. El juez 
o el maestro, lo mismo que el que 
ocupa su puesto en tiempos del Sul
tán, se sienta a la caída de la tarde 
Junto con loe labradores que han 
vuelto de lás faenas del "campo y, 
despacio, con pocas palabras, va ex
plicando a au círculo de auditores 
las verdades ocurridas en loa últl-

La guerra no impide el 
desarrollo atlético alemán

BREVE, PERO EXACTO ESTUDIO DE LAS 
MANIFESTACIONES DEPORTIVAS DEL 
TERCER REICH EN ESTOS BELICOS AÑOS

DURANTE la primera guerra 
mundial la actividad deporti

va alemana se mantuvo por comple
to. Los campeonatos y las competi
ciones continuaron normalmente en 
todos los deportes y sé conservaron 
las relaciones deportivas con los paí
ses neutrales. Se esperaba que Ale
mania podría en 1916 organizar los 
Juegos Olímpicos. Pero estas espe
ranzas fracasaron a causa de la cre
ciente hostilidad de ciertos países. 
Los planes que debían permitir una 
lucha pacífica y leal entre las nacio
nes desaparecieron y los Juegos Olím
pico^ quedaron reducidos a manifes
taciones deportivas nacionales.

Los cross-country y las marchas 
con equipo militar se desarrollaron: 
constituyeron excelentes ejercicios, al 
mismo tiempo que pruebas de pri
mer orden para los red utas.

Y ahora, ¿puede uno Imaginarse 
que el desarrollo deportivo dé la nar 
clon alemana no sufra ninguna con
tención, aun encontrándose en gue
rra de varios frentes contra un po
deroso enemigo? La paradoja es tan
to más impresionante si se conside
ra que normalmente ninguna compe
tición internacional! debería celebran 
se en la actualidad, y, sin embargo, 
han alcanzado un desarrollo que no 
se hubiera creído posible ni aun en 
tiempo de paz.

En el curso de la guerra los diri
gentes alemanes se esfuerzan por 
mantener intacta la camaradería de
portiva entre loa diferentes países, 
así como en hacer posibles las com
peticiones internacionales, sin dejar 
de tener en cuenta las necesidades 
militares. Bajo el impulso del jefe da 
Deportes del Reich, Yon Tschammer 

En loe momentos de pausá de la lucha los soldados alemanes se de
dican a practicar el deporte.

und Osten, las relaciones deportivas 
entre Alemania y la mayor parte de 
las naciones europeas se hacen cada 
día más, firmes.

Por dos veces Alemania ha com
petido con Italia. Estog encuentros se 
desarrollaron siempre bajo el signo 
de una cordial amistad. Pero, ante 
todo, el torneo triangular Alemaniar 
Finlandia-Suecia fué el más vivo de 
todos. Es necesario haber vivido esta 
competición para estimar en su justo 
valor la utilidad dé las manifestacio
nes de camaradería deportiva, cuan
do Finlandia luchaba duramente en 
el curso de una campaña de Invierno 
especialmente mortífera contra el 
bolchevismo. Es incuestionable que 
la fraternidad deportiva prepara la 

mos tiempos, así como las que se 
van a introducir en la vida del pue
blo, lás que, cosa extraña, son aco
gidas por los labradores sin el me
nor recelo, y tal vez por esto jamás 
lográn ser alteradas. El hijo mayor, 
que está en el pueblo disfrutando de 
lás vacaciones de la Universidad o 
la Escuela Superior, no tiene ningún 
aire de orgullo ni se considera supe
rior a sus convecinos, sino que gus
ta, por el contrario, de conversar 
con ellos.

Sólo después de conocer esta vida 
campesina, tan antigua como la tie
rra que la ha formado, se está en 
condiciones de comprender el espí
ritu de lás numerosas instituciones, 
las escuelas y las Universidades que 
forman a los nuevo» hombres turcos. 
Todas ellas giran alrededor del es
píritu que informa la vida del cam
po, que es el núcreo espiritual de 
la nueva Turquía, en estos jóvenes 
que, como sus padres y sus abuelos, 
viven del fruto de la tierra y reba- 
fios de la amplia estepa.

de las armas. Sin embargo, Suecia 
logró la palma de la victoria en el 
torneo.

En cuanto al balance de 1940, di
remos que Alemania poseía a Melle- 
rowicz, él corredor más rápido de 
Europa. Por otra parte, Harbig ha
bía alcanzado, preparándose para loa 
Juegos Olímpicos de Helsinki, una 
forma muy brillante. El aplazamien
to de estos juegos a fecha posterior 
no le permitió conseguir el triunfo 
que él justamente deseaba. Ni loa 
americanos hubieran podido luchar 
contra el que debía ceñirse la corona 
de laurel.

Así, el atletismo alemán, siempre 
pujante, afrontó él año 1941. Desgra
ciadamente el 22 de junio la guerra 
contra el bolchevismo "exigió la llar 
mada bajo las banderas de numero
sos hombres. Y desde entonces las 
relaciones deportivas internacionales 
tuvieron que ser espaciadas. Sin emir 
bargo, las marcas establecidas duran
te el año 1941 por los atletas del 
Reich merecen un poco de atención. 
Mellerowicz, al comienzo de la tem
porada, padeció una rozadura en una 
pierna, lo que permitió a Jacob 
Bcheming, originarlo del sur de Ale
mania, suplantarle con éxito. Harbig, 
en peor forma que en 1940, también, 
sin embargo, consiguió grandes victo
rias, adjudicándosele el segundo pues
to en la lista mundial, detrás del 
italiano Lanzi. La marca más im
portante de Harbig fué la que esta
bleció en los 1.000 metros lisos, que 
no pertenecía a las distancias olím
picas, en un tiempo dé 2 m. 21 s.; se 
le adjudicó un nuevo record mundial, 
que hasta entonces había pertene
cido al francés Jules Ladoumégue.

En las grandes distancias Ta su
premacía de Mac Spring permaneció 
totalmente. Sus mejores tiempos son: 
los 3.000 metros, en 8 m. 23 a, y los 
5.000 metros, en 14 m. 30 s.
- En las carreras de obstáculos, Ale
mania se encuentra todavía en Pe
ríodo de enspyo. Sin embargo, se pue
de esperar que el berlinés Hans Ze- 
pemick llenará el vacio dé Erwin 
Wegner.

Los atletas alemanes ocupan una 
posición honrosa en los saltos, aun 
cuando en años anteriores la situai- 
ción se presentaba más favorable. Un 
año de guerra no puede compararse 
con uno de paz, y, en consecuencia, 
las marcas deportivas han de sufrir 
las consecuencias. Los dos saltadores 
de pértiga: Glótzner y Hauns'wick, 
han rebasado el límite de los ■'cuatro 
metros. El mejor salto en altura, 1,95 
metros, fué realizado por Langhoff. 
En fin, en esta categoría Alemania 
posee en Wagemanns y en Gherard 
Luther dos saltadores de gran por- 
v°nir, que realizaron saltos a distan
cias dé 7,52 metros y 7,57 metros.

En las diferentes categorías de lan
zamiento de disco la supremacía de 
los atletas alemanes no tiene ninguna 
duda, y Lamport, a pesar de su man 
la suerte, estableció el record mun
dial en 53,35 metros.

En el lanzamiento del martillo ni 
siquiera los norteamericanos pueden 
pensar en competir con loa atletas 
alemanes.

Para terminar éste resumen, dema
siado breve, pero exacto, de las rea
lizaciones del Tercer Reich, no quere
mos omitir a Stok y a Weinmann, 
que en el lanzamiento dé jabalina 
pueden aspirar a figurar entre los 
campeones mundiales al lado de sus 
camaradas finlandeses.

AGUA EN EL 
DESIERTO
La aridez de los arenales
africanos ha sido el problema 

máximo de la campaña
A campaña worteafricana, al 

trasladarse de los arenales lí
bicos a las fértiles regiones tuneci
nas, ha puesto término para ambos 
bandos beligerantes a una de las 
más crueles pesadillas del desier
to: el agua, o más bien la falta de 
agua.

La carencia de ese líquido cons
tituyó siempre una inquietud de pri
mer orden para las autoridades ita- 
üanas, que nunca olvidaron sus res
ponsabilidades para los hombres en 
armas que tenían destacados en 
aquellos parajes y para quienes el 
agua era un factor de mayor ne
cesidad aún que el propio alimento. 
Italia ha tenido siempre en aquellas 
playas, constantemente en ejercicio, 
un barco-cisterna, el "Citá de Si- 
Tacusa", cuya misión era producir 
agua potable para los soldados del 
Duce, destilando él agua salada y, 
una vez en condiciones de potabi
lidad, trasladándola con una bate
ría de bombas a una flota de ga
barras especiales que servían de de
pósitos flotantes. Aparte de aquel 
navio y de las gabarras con rango 
de satélites del mismo, contaba el 
Gobierno italiano con una flota de 
treinta vapores modernos, hasta de 
dos mil toneladas cada uno, que se 
distribuían en sus cruceros por Der- 
na, Tobmk, Bengasi y otras locali
dades de la costa en Libia y Cire- 
naica, con el fin de mantener con
tinuamente aprovisionados de agua a 
los ejércitos italianos.

Si éste era él problema del agua 
en el norte africano en una era de 
paz, puede calcularse la preocupa
ción que ha debido constituir para 
las armas combatientes el abaste
cimiento de líquido durante las hos
tilidades, sobra todo cuando se tie
ne en cuenta que el mar era un 
avispero de submarinos y el aire 
un enjambre de aviones, dispuestos 
unos y otros a hostilizar cualquie
ra nave que, por uno u otro bando, 
se aventurase por el Mediterráneo, 
aun con fines tan humanitarios co
mo el de dar de beber al sediento. 

El territorio norteafricano era asi 
insuficiente en grado máañmo para 
procurar el agua a las gentes del 
desierto. La precipitación acuosa va
ria enormemente de un año a otro. 
Las lluvias comienzan en noviem
bre, y aunque después de un fuerte 
aguacero extensas zonas de terreno 
pueden aparecer encharcadas, el sue
lo absorbe pronto el agua, arparte 
de la que se evapora rápidamente 
por la acción calcinadora de los 
vientos. Una parte de esa precipi
tación se filtra por los estratos ro
cosos y sirve para abastecer los de
pósitos subterráneos que dan vida 
til oásis. En el desierto de Libia 
no es nada infrecuente el encon
trar zonas de terreno hasta de cien
tos de kilómetros de extensión com
pletamente aper g aminadas, y de 
aquí la importancia que para el 
viajero en aquellas regiones poseen 
los pozos de Kufra, Tazerbo, Mer- 
ga y Uweinat.

Los habitantes de esas zonas per
tenecen a la tribu predatoria de los 
Fibu, y se dice de ellos que pueden 

. resistir cuarenta y ocho horas sin 
probar él agua. Mas si esa escasez 

Tropái motorizadas alemanas en el desierto.

de pozos es perceptible cuando se 
trata de satisfacer a las exigencias 
de unas tribus nómadas y avezadas 
a los rigores del desierto, se puede 
calcular cuál pueda ser la situación 
cuando se trata de proveer de agua 
a una legión de europeos, con todas 
las complicaciones que crea la cam
paña.

Para los ingleses el problema del 
agua fué* todavía más agudo, y a 
pesar de haberse practicado muchos 
pozos, con resultado desigual, hubo 
que importar enormes cantidades de 
liquido, exponiendo los tanques flo
tantes a los incontables riesgos del 
mar y principalmente a los ataques 
de submarinos y aviones enemigos. 
En Tobruk, por ejemplo» en un solo 
día se desembarcaron cinco millones 
de litros. Esa cantidad parece mucha 
cuando se consultan superficialmente 
las cifras; mal distribuida entre to
das las divisiones en el desierto, y a 
razón de 18 toneladas de agua por 
división, solamente quedaba un Utro 
por soldado diariamente, sin contar 
el agua necesaria para la cocina, el 
lavado, ayuda médica y, sobre todo, 
para las unidades motorizadas.

Tobruk, especialmente, posee po
zos de gran copiosidad; pero el 
agua allí es muy salobre. Al lle
gar a Dema, sin embargo, la situa
ción varia en sentido muy favorable. 
En las colinas detrás de la ciudad, 
en un paraje denominado Aw Mura, 
existe una de las mejores corrientes 
en toda Cirenaica. El agua va con
ducida desde las colinas por una se
rie de viejos acueductos. Este siste
ma de conducción lo han perfeccio
nado los italianos con una moderní
sima instalación de bombas y un 
amplio “reservoir".

En las alternativas de la lucha, y 
aun cuando el envenenamiento de los 
pozos es contrario a las leyes de la 
guerra, los contendientes, en el tra
siego de autoridad a que la campa
ña ha estado sometida, singularmen-, 
te en el norte africano,' han tenido 
que adoptar elementales precaucio
nes antes de responder con solvencia 
de la potabilidad del agua de un 
pozo arrebatado al enemigo.

Una de las funciones más impor
tantes en el avance es la de proce
der a la purificación del agua. Ij Os 
brigadas de purificación van provis
tas de unos tanques que en aparien
cia no difieren mucho de los camio
nes ordinarios, pero que, una vez en 
acción, y aun tratándose de agua es
tancada, logran purificarla y ponerla 
en unos pocos minutos en condívic- 
nes de ser injerida sin riesgo de 
ninguna clase.

El motor del camión acciona las 
bombas de succión y el agua se ha
ce circular por unas filtros, en tan
to que la batería genera clorina en 
una célula electrolítica especial. La 
cantidad de clorina que asi se añade 
al agua es sólo la estrictamente su
ficiente para hacerla potable.

Las brigadas, a veces, van suple- 
mentaTÍamento equipadas de apara
tos portátiles de acción independien
te que, con la ayuda de un par de 
latas de petróleo tan sólo, logran 
purificar el agua en caso de urgente 
necesidad.

CAPACIDAD 
DE LA MUJER 
PARCEL TRABAJO
Su rendimiento casi 

iguala al del 
hombre

Los experimentos realizados en las 
grandes fábricas para comprobar la 
capacidad de trabajo de la mujer 
han dado resultados sorprendentes. 
Ya en la primera guerra mundial se 
había podido apreciar la alta cali
dad de la mano de obra femenina. 
Sin embargo, desde 1918 las muje
res han hecho, en relación con los 
hombres, nuevos progresos.

Los sondeos efectuados en los ma
yores centros industriales del Mun
do han establecido que el rendimien
to de 100 mujeres es igual y en mu
chos casos superior al de 100 hom
bres, esto último, sobre todo, en los 
trabajos de comprobación o en aque
llos que requieren que el obrero per
manezca sentado.

Cuando se trata de trabajos físi
camente duros las mujeres pierden 
en la comparación; pero, a pesar 
de todo, nunca baja de la equiva
lencia: 100 mujeres = 81 hombres.

En ciertas fábricas donde el tra
bajo es a destajo el rendimiento má
ximo teórico de un obrero permite 
doblar el salario por horas. Esto se 
representa por el coeficiente : 100. 
Hombres y mujeres, individualmen
te, aspirán poder alcanzar este má
ximum; pero la media realizada por 
los hombres es de 66, llegando la 
de las mujeres a 74. Por consiguien
te, el rendimiento femenino es sen-

La guerra obliga a la mujer ale
mana a dedicarse intensamente a 
las labores que antes estaban re
te r v a d a s exclusivamente a los 

hombres. (F. A.)

siblemente mayor que el masculino.
Donde por su delicadeza es nece

saria mayor agilidad en los dedos, 
por ejemplo, para rellenar cartuchos, 
para coser paracaídas, etc., así co
mo también en los trabajos que exi
gen un golpe de vista seguro, el es
fuerzo de la mujer resulta casi im
prescindible.

En muchos ramos de la produc
ción en que es preciso efectuar un 
trabajo monótono y rutinario las 
mujeres no tienen rival para el mis
mo, por su inagotable y poco reco
nocida paciencia. Uná cadena de 
mujeres, es en general mejó> que 3 
una de hombres. Las operaciones 
de conjunto de piezas marcan su 
triunfo.

La disciplina que guardan las mu
jeres en el táller es perfecta, salvo 
una excepción: cuando la coquete
ría está en juego, cosa, por otra 
parte, completamente natural. E n 
las fábricas inglesas es obligatorio 
que los obreros lleven cubierta la 
cabeza con un gorro o turbante; 
sin embargo, ha sido Imposible ha
cer cumplir a las mujeres este re
quisito, a pesar de las prescripcio
nes más rigurosas, porque sencilla
mente han preferido quedarse con 
la cabeza descubierta y correr el 
riesgo de desollársela -en los engra
najes de la maquinaria.

A todo esto los hombres se In
quietan por el predominio y pre
ponderancia que va tomando el tra
bajo de la mujer y buscan excusas. ■ 
Y es que, verdaderamente, en las 
actuales circunstancias bélicas por 
las que atraviesa el Mundo los hom
bres jóvenes se encuentran en los 
campos de batalla y los que por su 
edad o circunstancias especiales per
manecen en la retaguardia, después 
de jornadas Intensas y durísimas de 
trabajo, no pueden competir con las 
mujeres, que llevan una reserva de 
energía Intacta. De tal manera, que 
en l»e fábricas de guerra hoy día

Fugaz hegemonía 
política del pueblo 
arameo en la antigüedad

Persistencia de valores. y 
usos por ellos legados

La guerra, que brevemente ha cru
zado por Siria, mandato francés en 
el Asia Menor, trae al recuerdo la 
persistencia de usos y costumbres 
de un pueblo, el arameo, que tuvo 
vital importancia y legó a la pos
teridad maneras de ser a los pue
blos semitas que todavía hoy exis
ten en el Asia Menor.

El pueblo arameo es semita por 
•u raza y por su lengua; en la an
tigüedad vivía cerca de los asirios 
y de los persas, desempeñando un 
papel importante en los siglos an
teriores a la venida de Cristo, tan
to en el aspecto político como el 
cultural del antiguo Oriente. El pue
blo judío se vió tan influido por los 
árameos que llegaron a hablar es
te idioma. De ello es prueba paten
te la Biblia, que la forma original 
de algunos de sus libros están re
dactados en arameo. Jesucristo ha
blaba el arameo. En escritos cu
neiformes con caracteres fenicios 
se han hallado noticias de este pue
blo. Encontráronse también docu
mentos en esta clase de escritura 
sobre tabletas de arcilla y última
mente han sido hallados textos cu
neiformes redactados en puro arameo. 
Esto prueba la influencia de los 
árameos en el Mundo antiguo.

Tal importancia tuvo el pueblo 
arameo en la antigüedad, que Da
río I, Emperador de la Persia, man
dó "redactar su epitafio en los cua
tro idiomas más importantes de su 
tiempo, y que hablaban ingentes 
cantidades de pueblos que le obe
decían: el persa antiguo, el elámi- 
co, el babilónico y el arameo con 
caracteres fenicios. El arameo, aun
que pueblo dominado casi siempre, 
ha ejercido una influencia entre los 
dominadores, a pesar de ser un pue
blo nómada y trashumante la ma
yor parte de su historia. El pueblo 
arameo adquiere potencia polít i c a 
cuando modifica el género de vida 
que llevaba y se asienta sobre las 
feraces tierras comprendidas entre 
el Líbano y las estribaciones surcau- 
cásieas, lindando con el pueblo ar
menio. Constituye varios Estados, 
que se unían o separaban confor
me a las " necesidades de , defensa. 
Los árameos tuvieron poderosas ins
tituciones políticas, que llegaron a 
ser un factor importante en la po
lítica de la Mesopotamia, y tuvieron 
a raya durante algunas décadas de 
años a pueblos tan civilizados co
mo los asirlos y babilonios. Des
graciadamente, el pueblo arameo ha

74 hombres no hacen el trabáje de 
66 mujeres.

Ahora se presenta una cuestión: 
¿qué se hará después de la guerra 
de la mano de obra femenina? A 
propósito de este asunto en 1918, en 
los Estados Unidos, se hicieron 562 
encuestas entre otros tantos direc
tores de fábricas; de ellos 386, es de
cir, el -77 por 100, dieron como re
sultado uná marcada predilección 
por el personal femenino, pues esta
ban perfectamente conformes con el 
trabajo realizado por las mujeres.

Sin embargo, el porcentaje feme
nino en las fábricas fué disminu
yendo rápidamente. Otras preocupa
ciones y trabajos más propios de la 
mujer la habían ido encauzando ha
cia una orientación casera. Unica
mente al enfrentarse el Mundo con 
una hecatombe como la actual la 
mujer ha vuelto a ser imprescindi
ble en las fábricas de guerra. 

dejado escasos documentos d i r e c- 
tos y propios en donde poder es
tudiar su historia. Esta ha sido la 
causa que ha motivado el tener que 
acudir a los conocimientos que los 
pueblos limítrofes nos han dado por 
medio de narraciones indirectas he
chas por sus amigos o enemigos en 
inscripciones cuneiformes, dando 
fragmentaria y deslavazadame n t e 
las noticias de las guerras y luchas 
que mantuvieron con los arameot. 
Con estas noticias se ha. podido de
limitar bastante en el espacio y en 
el tiempo, con exactitud aproxima
da, toda su época de progreso, y 
cuándo llega al cénit su poderío.

Las narraciones asirias son las que 
dan más detalles interesantes, pues 
determinan y fijan la época de 1340 
(antes de Jesucristo), en la que ven
cen a los árameos, llevados y condu
cidos a la victoria por su Rey Arik- 
denilu; con ello someten a los be
duinos árameos por más de un si
glo. Reinando Teglatfalasar I, ha
cia 1090, se ve Asiría nuevamente 
envuelta en luchas con los árameos, 
consiguiendo arrojarlos al otro lado 
del Eufrates, a la ribera izquierda 
de su curso alto. Cuando se inicia 
la decadencia asiría, a la muerte de 
este Rey, el pueblo arameo se apro
vecha para ocupar nuevos territo
rios, extendiéndose por toda la zo
na del Líbano, llegando hasta Da
masco. El " Rey David se ve obli
gado a luchar con ellos, ya q** se 
habían establecido en Aram Da- 
mesch (el actual Damasco), para 
arrojarles de las cercanías de Pa
lestina, a la que asolaban con sus 
incursiones.

Ocupó el pueblo arameo la zona 
del norte de Habur hasta el sur 
de Armenia. Reyes asirlos de la de
cadencia, como Salmanasar III, con
siguieron aún reiteradas veces te 
ner a raya a tan belicoso pueb'a 
que en sus incursiones llegaba has 
ta Nínive y Babilonia, ciudades que 
conquistaron repetidas veces. Arra
saron eo una de sus algaras la im
portante ciudad de Babilonia, dis
persando sus ídolos y riqueza!.

La potencia política del pueblo 
arameo en su alto punto dura des
de el año 1080 al 900 (a. de C.), 
aproximadamente. El mayor peso de 
este poderío lo soportó el territo
rio de la actual-Siria. La Influen
cia se hace por anexión, ya que 
partiendo de Hanigalbat ocuparon 
toda la Armenia meridional. Esta 
enérgica acción política tenía impor
tantes puntos de apoyo, que estu
vieron situadas en comarcas ane
xionadas y de seguro dominio.

El pueblo arameo tiene un pare
cido racial con los árabes, y, pomo 
éstos, tuvo una hegemonía política 
de corta duración, aunque la len
gua y cultura de éstos tiene hoy un 
desarrollado progreso.

Los asirlos de hoy han continua
do muchas de las tradiciones de tos 
árameos; por ello hoy es difícil dis
tinguir lo que es de procedencia de 
la primera cultura aramea o de las 
superpuestas capas civilizadoras re
cibidas con posterioridad, dado el 
cúmulo de pueblos y culturas que 
han hallado los altos cursos del Ti
gris y del Eufrates. Sin embargo, en 
zonas surcaucásicas y en las estri
baciones de sus altas montañas se 
encuentran algunos pueblos que con
servan todavía algunas de las cos
tumbres y usos que legaron loe 
árameos.
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AQUEL ANO DE 1898...

Historia epistolar
de una alianza fracasada

¡Qué demonio de 
,/Kohlenklau',!
GUERRA A MUERTE AL LADRON DE CARBON

PARA los españoles el año 1898 
parece agotarse con el recuer

do de nuestra^ catástrofe colonial y, 
a lo sumo, en la disputa acerca de 
la posible comunidad de sentir en 
todos aquéllos hombres que comen
zaron a pensar en alta voz, y en 
letras de molde, por los días de ese 
año, antesala final de siglo. Pero 
la Historia mundial había dejado 
ya de ser, en ese momento decimo
nónico, un mero capítulo de la His
toria de España y hasta corríamos 
el peligro de que se nos negase el 
derecho de ser parte integrante de 
ese todo, un día sometido a nuestra 
voluntad.

A medio siglo de distancia los he
chos históricos se presentan, desli
gados ya de la anécdota, acompa
ñados inseparablemente de los acon
tecimientos posteriores que en aque
llos encontraron su razón de ser."Y 
sólo ahora, desde la otra orilla del 
río turbulento, podemos volver la 
vista, pero sin quedarnos extasía- 
dos en la mera contemplación—nue
vas estatuas de sal—que también nos, 
encontramos sometidos a la corrien
te impetuosa de otro río caudaloso, 
el de nuestra propia existencia his
tórica, que dentro de medio siglo 
será abarcado con mirada contem
plativa por ojos que sufrirán de 
idéntico espejismo: el creer que han 
superado la dificultad y vencido la 
corriente.

La era bismarckiana, con sus trein
ta años de paz incómoda, estaba pró
xima a pasar, como su autor, a la 
“segunda reserva", y todos anhela
ban reemplazarle en el escalafón. 
Las redes familiares, extendidas por 
la Reina Victoria en todas ias Cor
tes europeas hasta lograr que la 
mayoría de los Monarcas pudieran 
llamarla abuela, no parecían ser lo 
suficientemente fuertes para que so
bre ellas descansara la sagrada tran
quilidad imperial, y bien estaba in
tentar una salida al campo diplo
mático por si algún día resultaba 
un tanto molesto el “espléndido ais
lamiento". . • ■

“En política y en 
amor todo está bien.”

Un viejo refrán inglés afirma que 
"en política y en amor todo está 
bien"—In love and in p o I i t i c s, 
everything is fair—y en diplomacia 
mejor aún. En Europa, los Es
tados no habían decidido aún cuá
les eran sus amigos y enemigos: la 
Francia republicana flirteaba con la 
Rusia zarista, y ésta, tras el aban
dono de la política bismarckiana de 
los “Tres Emperadores" por parte 
de Kaprivi, estaba dispuesta a sa
ludar la Marsellesa con, la misma 
mano que firmaba el ukase de de
portación de los partidarios de las 
ideas por ella representada. Eternos 
misterios de la política. •

El Káiser—a pesar o quizá por la 
presencia del agente fracasado del 
Servicio Inglés que fué su madre la 
Emperatriz Victoria—, en sus visitas 
anuales a Inglaterra y en las re
vistas navales, se ufanaba xde las 
nuevas construcciones que habrían de 
superar o, por lo menos, igualar, a 
las poderosas unidades de la Flota 
británica, y al mismo tiempo repar
tía ingenuamente loe Océanos, con
cediéndose a sí mismo el título de 
almirante del Atlántico y otorgando 
el Pacífico a su primo, el Zar de 
todas las Rusias.

Guillermo II de Alemania.

El Zar Nicolás II y su familia. (F. A.)
En Africa las tropas de Marchand 

se encontraban oon la de Kirtche- 
ner en un aduar que pudo hacer 
variar el curso de la historia, y co
mo Francia aún no tenía bien un
cido a su carro al oso ruso, se cre
yó en la obligación de retirarse en 
espera de que esos dos hombres pu
dieran saludarse de nuevo en los 
campos de Europa—sabido es que 
Marcharrd, ya general, combatió en 
un ejército del que formaba parte 
Kirtchener—, y admitiendo aquella 
marcha forzada por el desierto co
mo un lejano entrenamiento de la 
que en 1942 realizarían las tropas 
degaullistas, que para atacar Libia 
tomarían por punto de partida el 
lago Tchad.

La tercera República superaba di
fícilmente la pendiente del “affaire” 
Dreyfus, gusano que había de co
rroer todo el cuerpo político, y en 
tierras tropicales amarilleaban al sol 
unos soldaditos españoles tragándo
se la rabia de un valor inútil y sin 
encontrar en Europa mas que el le
jano e ingenuo eco de simpatía del 
propio Guillenmo II, que en abril de 
1898 declaraba su fe en el triunfo 
del “hidalgo”, y creía, con Tirpitz, 
en la conveniencia de ocupar Manila.

Una carta de “Willy” 
a “Níkki”.

Los Soviets han publicado la co
rrespondencia íntima entre Guiller
mo II y Nicolás II, y, gracias a esta 
“indiscreción" bolchevique, puede pe
netrarse en el trasfondo de esos dos 
hombres que, viviendo permanente
mente un “papel" principal en el 
drama de Europa, llegaron a des
aparecer tras el ropaje del “perso
naje". Y én 30 de mayo de 1898 
"Willy" dirigía a “Nikki" una exten
sa y muy confidencial carta, de la 
que Búlow parece haberse olvidado 
en sus "Memorias":

“Me veo en la precisión de to
mar una decisión muy grave y de 
decisiva importancia para mi país. 
Las consecuencias de este acto 
pueden ir tan lejos que ni siquie
ra puedo preverlas... Por Pascuas, 
un hombre político influyente in
vitó, propio motu, a mi embajador 
y le ofreció claramente un trata
do de alianza con. Inglaterra...; la 
cuestión ha sido renovada por ter
cera vez. La respuesta decisiva se 
me exige en plazo muy corto y 
la demanda es acompañada de pro
posiciones tan considerables, pro
metiendo un porvenir amplio y 
grandioso a mi país, que me con
sidero en el deber con respecto a 
Alemania de meditar profundamen
te mi respuesta... Antes do hacer
lo me dirijo a ti directamente y 
con la máxima franqueza, a ti, 
mi primo y amigo, y te informo 
de lo que creo cuestión de vida 
o muerte... Yo te pido, mi viejo 
amigo fiel, me digas lo que puedes 
proponerme y lo que tú harás si 
yo lo rechazo... Tus proposiciones 
deben ser precisas, francas y libres 

de cualquier reserva mental, a fin 
de que yo pueda, como es mi de
ber, juzgarlas y pesarlas en mi 
espíritu, y ante Dios lo que creo 
Indispensable para el mantenimien
to de la paz, la felicidad de mi 
patria y del Mundo... Si deseas re
unirte conmigo en cualquier lugar, 
a fin de hablar personalmente, es
toy dispuesto en todo momento a 
verte sobre tierra o sobre mar."

La respuesta Jel Zar. 
lUn bloque europeo entre la Tri

ple Alianza e Inglaterra con la ad
hesión posterior de Estados Unidos 
y Japón! ¡Quién podría oponerse a 
tal conglomerado! Pero ¿quién podía 
asegurar la no existencia de reservas 
mentales? Y el Zar, cauteloso, con
testa fríamente, haciendo notar que 
él también recibió proposiciones aná
logas:

“... Te estoy muy reoonocido por 
la sinceridad y lealtad con que, 
según tu costumbre, pides mi pa
recer antes de resolver cualquier 
problema. Hace tres meses, cuando 
las negociaciones con China, In
glaterra nos remitió un memorán
dum conteniendo numrosas propo
siciones, muy seductoras, encami
nadas a la conclusión de un acuer
do completo sobre todos los pun- 

. tos en que nuestros intereses y 
los suyos se encuentran... Me es 
muy difícil, mejor aún imposible, 
responder a tu pregunta: “¿Será 
útil para Alemania el aceptar es
tas proposiciones, frecuentemente 
renovadas, de Inglaterra?" Ignoro 
qué valor puede dársele..."
La hábil maniobra de Guillermo, 

deseando recibir propuestas concre
tas de Rusia como precio a una 
negativa a Inglaterra chocó contra 
la ductilidad diplomática de Nicolás; 
pero Guillermo tenía un nuevo y 
gran proyecto para los días inme
diatos: su viaje a Tierra Santa y 
la visita al Sultán, pero antes de 
embarcar escribe a Nicolás:

“... Por lo que yo puedo enten
der, los ingleses se esfuerzan en 
encontrar a todo precio un ejér
cito continental que combata por 
sus intereses. Supongo que no le 
será fácil encontrarlo, en todo ca
to nunca será el mío. La última 
intriga inglesa es la tentativa de 
robarte a Francia, y por eso se 
ha decidido bruscamente el envío 
del duque de Connaugth a las ma
niobras del Ejército francés... ¿Es 
vendad que quieres restablecer el 
antiguo uniforme y los botones?
Y Chamberlain, el fundador del 

clan—Joseph, Austen, Neville—, y 
■ Salisbury^ con los buenos oficios de 

Eduardo de Hannover—aún no se 
llamaba de Windsor—abrieron el ca
mino a Landoswne: Inglaterra tenía 
su espada continental que algunos 
afirmaron fué perdida en Mers-el- 
Kebir y en Dakar. Pero ¿no la ha
brá encontrado en Argel y en Ca- 
sablanca? Dentro de cincuenta años 
podrá contarse la Historia.

¡Cuidado con la ventana abierta y cou 
las luces encendidas!

Cuando Francia rechazó 
la amistad alemana
Fracasada la inteligencia entre las dos 
graneles naciones continentales, se inició 

la carrera de armamentos
Un sefior corpulento con enormes 

bigotes y el aspecto de comisario de 
Policía de un sainete llama a la 
puerta de una casa y pregwnta: 
"íEstá en casa “KoMenMau" t He 
recibido orden de detenerle." La 
dueña del piso contesta que no co
noce a nadie que se IRune “Kohlen- 
klau". “¡Cómo!—replica el policía—. 
Seguramente lo oculta usted en el 
fogón de su cocina, en la lámpara, 
en la tubería del baño, en una ven
tana..." Y sin esperar más penetra 
en la casa y recorre las habitacio
nes. “Helo aqui, tal y como yo sospe
chaba. Vea usted a “Kohlenklau". 
Lo tiene usted en el homo de su 
cocina económica." Ante los ojos 
atónitos de la buena ama do casa 
el policía señala la marmita sin ta
padera, de la que se desprenden va
pores que bien podrían ser de oafé 
si hubiera café; pero esto es lo de . 
menos; lo que importa—lo que le 
importa al policia—es que la cace
rola de aluminio está sin tapar y 
de ella sale abundante humareda.

Pero sigue el registro. Y el polv- 
cia grita ante un grifo por el que 
escapa una débil vena de agua: 
"Aqui está también “KoMenMau", 
señora. Si ya lo sabia yo."

“Kohlenklaa** tiene 
cara de Sato.

“KoMenMau" es una especie de 
demonio sutil -y perverso, antinacio- 
nalsodaksta, ladrón de carbón ale
mán. Contra él se ha decretado una 
guerra sin ci*artel. Se trata de ex- ' 
terminarlo, de arrojarlo de la vida 
del país. Roba carbón para despil
farrarlo en todas partes y por to
dos los procedim lentos. “KoMen- 
klau" aconseja al que se deja una 

El demonio del “Kolhenklau" aparece aquí en la cacerola destapada 
y en esa ventana abierta. La cocinera corre el riesgo grave de que 

un inspector entre en la cociná para detener a “Kolhenklau".

ventana abierta en una habitación 
calefactada: asi se pierde carbón. 
Induce a encender la lámpara para 
que se gaste corriente en horas de 
la limpieza matutina. “KoMenMau", 
siempre “Kohlenklau". La propagan
da contar el despUfarrador de car
bón lo presenta con cara de gato, 
de largos bigotes y ojos traidores. 
Grandes carteles presentan a “Koh
lenklau" en las fachadas de las ca
sas, en las estaciones ferroviarias, 
en las porterías, en los subterráneos 
del “Metro", en los refugios, en las 
calles y en las plazas. No se debe 
dilapidar carbón, como no se debe 
viajar en ferrocarril inútilmente.

Alemania extrae de su sudo apro
ximadamente 300 millones de tone
ladas de carbones minerales al año, 
casi unas cincuenta veces de las que 
produce Italia. Una gran riqueza, 
desde luego. Pero no para disiparla. 
Y mucho menos en tiempo de gue
rra. Es sabido que casi toda la 
energía eléctrica y térmica se obtie
ne quemando carbón, así cómo el 
gas. Veinticinco millones de estufa» 
caseras consumen durante orneo me
ses al año carbón para calentar las 
habitaciones. La química, prodigiosa 
maga de nuestros días, consume car
bón en todas sus manifestaciones: 
desde la de convertir la goma en 
substituía de la mantequilla, de los 
colores a los explosivos, de la far
macopea a la perfumería.

“KoMenMau" ha adq uirido ya 
gran celebridad, especialmente—y es 
éste un importante dato—entre los

Asegurar en nuestro suelo las 
fuentes nutritivas de España es 
asegurar la perpetuidad de la 

raza hispana.

niños. “KoMenMau", el ladrón de 
carbón, les es tan familiar como el 
lobo de Caperucita Roja, el ogro do 
Pulgarcito o los siete enanitos de 
Blanca Nieves...

Si; es preciso ahorrar carbón a 
todo trance. Per^guir sañudamente, 
a todo el que no cuida con celo de 
ahorrar tan preciado producto. Gue
rra al que se deja la ventana abier^ 
ta para que el frío consuma com
bustible; al que hace correr inútil
mente el agua, que es elevada de 
profundos depó sitos subterráneo» 
hasta el departamento hogareño a 
fuerza de carbón; al que enciende 
la radio para escuchar una música 
o un discurso que no interesan; al 
que ilumina su habitación con ex
ceso de lámparas eléctricas cuando 
la luz tenue contribuye a fortalecer 
la vista, y, sobre todo, a cuantos 
intervienen en la ciencia culinaria.

Comprendemos que la virtud del 
ahorro constituye en cierto modo un 
sacrificio. Y asi, por el sacrificio 
que su^mne- su ejercicio, la virtud e» 
tan estimable.

Alemania, país modelo de organU 
zación, en el que todo se aprovecha, 
no podía dejar de establecer un sis
tema eficaz paar perseguir el despil
farro de carbón. Y ha conseguido 
que todos los alemanes conozcan 
perfectamente a “KoMenMau" y lo 
arrojen de sus domicilios. Que la 
propaganda en contra de “KoMen- 
Mau" llegue hasta nosotros. Porque 
“KoMenMau" viaja por todo el mun
do, y como aquél Diablo Cojuelo 
que travies amente descaperuzaba 
nuestras casas, se puede infiltrar 
hasta nuestros cuartos de baño y 
nuestras cocinas. ¡Guerra en toda» 
partes a "KoMenMau", cara de gatol

Dos millones . 
de libros 

en la Biblioteca de 
Leipzig

La Biblioteca de Leipzig co
menzó a funcionar hace treinta 
afios. En sus estantes existen 
actualmente dos millones de li
bros. Se dedica especialmente 
esta Biblioteca a coleccionar to
dos los libros que se editan en 
lengua alemana, a las traduc
ciones de obras alemanas y, fi
nalmente, ha acordado adquirir 
todos aquellos libros que a te
mas del país se refieran. Otra 
de sus finalidades consiste en 
coleccionar los libros que, edi
tados en el Reich, estén impre
sos en lenguas extranjeras.

La expedición 
científica

Sven Hedin
Ya han sido aprovechados los 

resultados obtenidos en la úl
tima expedición científica de 
Sven Hedin. El Instituto Carto
gráfico Justus Perthes publicará 
un Atlas de Asia, incluyendo 
datos interesantes aportados por 
los científicos expedicionarios.

CONFORME a la quinta parte 
del Tratado de Versalles, al ar

tículo octavo del Pmcto de la Socie
dad de las Naciones, al apartado 16 
del Convenio de Locarno y a lo ma
nifestado en la declaración conjunta 
de la Liga de Ginebra el 16 de di
ciembre de 1932, Francia se había 
comprometido solemnemente a redu
cir sus armamentos a un nivel que 
correspondiese a las necesidades im
prescindibles para su defensa. Sin 
embargo, la democracia vecina no se 
decidía nunca a tomar la decisión 
que le exigían sus compromisos y 
buscaba siempre que en la Asam
blea ginebrina se discutiesen temas 
tales como la definición de país agre
sor, el de asistencia recíproca, el me
canismo de las sanciones y otras 
muchas cosas que, aunque cubiertos 
por hermosos nombres, no tenían 
realidad alguna en aquellos momen
tos y no servían para otra cosa que 
para Impedir y aplazar discusiones 
de un Interés más palpitante.

Consecuencias milita
res del Tratado de Ver-. 
salles.

Alemania, como consecuencia de 
•u derrota, no había tenido más re
medio que aceptar las duras condi*

ADOLFO HITLER 
(Foto A.),.

clones del vencedor, y conforme a 
lo estipulado por éste tuvo que re
ducir sus armamentos enormemente. 
Miles de aviones fueron destruidos, 
le Escuadra entregada en su totall-

El palacio que poseía en Ginebra la Sociedad de Naciones.

lád, cuarteles y fortificacioner de
rribados, muelles desmontados, Re- 
nania desmilitarizada y, finalmente, 
Bu Ejército ' reducido al papel de 
una especie de policía Interna. • La

TARDIEU 

humillación fué al principio sobrelle
vada con cierta resignación por la 
promesa hecha por las potencias ven
cedoras de que en una fecha no muy 
lejana reducirían también sus arma
mentos. El tiempo pasó y ninguna 
de las naciones parecía dispuesta a 
cumplir sus buenas palabras. Fran
cia sobre todo no quería realizar 
nada que se pareciese al desarme, 
pues las pérdidas experimentadas por 
su población y el creciente descen
dimiento de la natalidad la ponía 
en inferioridad manifiesta con los 
otros pueblos, llenos de vitalidad y 
aptos para el sácrificio y la vida 
difícil cuando las circunstancias lo 
exigiesen.

Alemania apeló a todos los proce
dimientos legales para obtener, por 
lo menos, una desigualdad de arma
mentos razonable; pero ias potencias 
democráticas se negaron rotunda
mente a aceptar las proposiciones ger
mánicas. Llegado al Poder el na
cionalsocialismo y encontrando los 
pacíficos deseos del canciller alemán 
Igual incomprensión, Hitler decidió 
en septiembre de 1933 retirarse de 
la Sociedad de las Naciones 'y de 
la Conferencia del Desarme, hecho 
que aprobaron todos los alemanes, 
como lo demostró la enorme mayo
ría obtenida por el Gobierno alemán 
en el plebiscito verificado para ob
tener el referéndum del pueblo sobre 
su política internacional.

En 1933, Alemania so
licitaba un ejército de 
trescientos mil hombres.
Ante el fracaso obtenido en la 

Conferencia del Desarme, Hitler re
currió a negociaciones directas con 
todos los países. Siguiendo estas nor
mas el Gobierno alemán, el 18 de di
ciembre de 1933 dirigió un memo
rándum a las Cancillerías europeas 
en el que solicitaba que se le per
mitiera mantener un Ejército de 
300.000 hombres, provisto solamente 
de armas defensivas, ateniéndose pa
ra calificar ■ éstas de tales a lo 
estipulado por la Conferencia del 
Desarme el 22 de abril de 1932. Des
pués de un cambio de notas entre

Berlín, París, Londres y Roma se 
llegó casi a un completo acuerdo en
tre los participantes a las negocia* 
dones, con excepción de Francia, 
que mantenía un reservado silencio, 

a pesar de las Insistentes demandas 
del Ministerio de Negocios Extran
jeros británico para que fijara su 
actitud en la cuestión.

Dispuesto el Gobierno alemán a 
formalizar sus pretensiones presentó 
el 16 de abril de 1934 un nuevo me
morándum en el que exponía de una 
manera clara sus deseos. En el nue
vo documento se solicitaba, a más 
de lá petición del Ejército reducido, 
el que Alemania pudiera gozar de 
una aviación meramente defensiva, 
desprovista en absoluto de bombar
deros, y cuyo número de aparatos 
debería ser como la mitad de la de 
Francia o como un tercio de la su
ma de aviones que poseían los paí
ses vecinos de Alemania. Se acepta
ban las limitaciones propuestas por 
el Gobierno inglés el 20 de enero re
ferentes a la artillería pesada y a la 
Imposibilidad de construir tanques 
de seis toneladas. Se negaba que en
tonces las S. 8. y las 8. A. tuvieran 
un carácter semimilitar, y para com
probar la verdad de este aserto se 
Invitaba a las potencias interesadas 
a que formaran una Comisión que 
Inspeccionara el funcionamiento de 
las milicias del Partido Nacionalsocia
lista. Finalmente se hacía observar 
que el proyecto alemán sólo tendría 
valor si las potencias se comprome
tían a desarmarse en un plazo de 
cinco años como máximo.

A pesar de lo justo y razonado de 
las peticiones, el Gobierno francés, 
por medio de una nota de fecha de 
17 de abril de 1934, se negó rotun
damente a aceptar el memoránefúm 
alemán. La respuesta motivó una 
intriga política que forzó al mismo 
Barthou, ministro entonces de Asun
tos Interiores, a firmar la negativa, 
no obstante mostrarse partidario de 
un entendimiento con Alemania, co
mo lo había manifestado dos • días 
antes al embajador inglés en París. 
Los autores de todo fueron Doumer- 
gue, presidente del Consejo, y los mi
nistros Tardieu y Herrlot, enemigos 
declarados de Alemania, los cuales, 
en un departamento especial, dicta
ron a Barthou la respuesta, que, en
tre otras cosas, decía lo siguiente: 
"El Gobierno francés se niega ro
tundamente a aceptar las proposi
ciones alemanas, que intentan lega
lizar su rearme, siendo además todo 
Intento de negociaciones sobre esta 
materia completamente Inútil, ya 
que Francia está dispuesta a defen
der su seguridad por los medios ade
cuados." Según se ha referido des
pués, Barthou Intentó dimitir, pero 
tuvo que renunciar a sus deseos por
que Doumergue le aseguró que con 
paso semejante contribuiría a agra
var la situación interior, ligeramen
te mejorada desde la constitución del 
Gobierno nacional que se formó a 
raíz de tos sangrientos sucesos del 
6 de febrero.

La carrera de loe ar» 
mamentoe.
Una vez más Francia se negaba 

• aceptar la mano que noblemente 
le tendía Alemania y con ello impi
dió que se establecieran las premi
sas necesarias para la estabilización 
de un orden basado en la seguridad

y tranquilidad continental. El resul
tado de todo esto fué la carrera de 
los armamentos, a la cual Francia 
iba confiada en su triunfo, pues, co

mo habían argumentado Tardieu y

ALLA DONDE 
LA TIERRA HIERVE

Horror y belleza del extraño 
paisaje de Nueva Zelanda

“Paraíso del Pacífico y antesala del Infierno”

IMAGINESE el lector dos islas de 
aspecto volcánico, muchos lagos, 

una vegetación enana, innuúierables 
surtidores de agua caliente y un ne
gro hablando por teléfono y se hará 
una idea aproximada de lo que es 
Nueva Zelanda. Aproximadamente 
ésa es la idea que yo me hice de 
aquel país cuando leí la narración 
de un viajero alemán.

Muchos turistas que llegaron hasta 
aquellas remotas tierras oceánicas 
designaron a Nueva Zelanda con él 
nombre de “Paraíso del Pacífico”. 
Tal denominación quizá se deba a la 
gratitud de los enfenmos que halla
ron la cura de sus males en los sul
furosos balnearios; alguno hubo que 
se dejó llevar de su gratitud hasta el 
punto de llamar “La Isla de los Bien
aventurados" la porción de tierra 
que otros menos agradecidos o máa 
Impresionables motejaron de "ante
sala del Infierno”.

Veamos quiénes tienen la razón.

• El aíaa hierve y las 
montañas estallan.

La primera impresión que se re
cibe cuando se acude a los libros 
impresos con narraciones de los ex
ploradores es la de una tierra tortu
rada y viva que sé agita desde la 
entraña a la superficie. En la casi 
caótica región de la Rotorna brota 
el más gigantesco géiser de la Tie
rra, conocido en el país con el nom
bre de Walmangu. Este géiser nació 
destruyendo uno de los más bellos 
parajes del Globo, constituido por las

Herrlot, la superioridad económica 
francesa haría imposible toda com
petición germánica. Conforme a esta 
política, el Gobierno francés promul
gó nuevos créditos militares y au
mentó sus efectivos, hasta que el 
16 de marzo de 1935, el mismo día 
que Francia aprobaba una ley que 
ampliaba el servicio militar de sus 
soldados, Adolfo Hitler se decidió a 
poner fin a la humillante desigual
dad y ordenó la remilitarización in
mediata de Alemania, libre de toda 
traba onerosa. Dado el paso, el Tra
tado de Versalles, con sus vacías fic
ciones, se derrumbaba como un cas
tillo de naipes y la realidad de las 
cosas se imponía sobre la mentira 
hipócrita.

terrazas de Rotamahana. Aunque d 
géiser surgió el año 1903, ya se ha
bía preparado él terreno mediante 
una violenta explosión que desmenu
zó unas rocas Inmensas, poderosas, 
sobre las que se extendían terrazas 
constituidas por la sílice que deposi
taban las aguae\ de muchos surtido
res. Aquéllas rocas se hicieron famo
sas en el Mundo por sus colores 
blanco y rostí, que podían competir 
en hermosura con los mármoles de 
Paros.

El cráter Walmangu, el conocido 
"chislo” tiene una extensión de 4.000 
metros cuadrados, por donde surgen, 
en períodos de ignición, densos cho- 

- rros de lodo negro hlrvlente y pie
dras que ascienden a elevada altura. 
Las nubes de vapor que sé originan 
transfórmanse luego en abundante 
jluvia vivificadora.

El extraño paraje.
Se conocen de Nueva Zelanda más 

de 2.000 plantas y abundantes especies 
de animales, entre los que abundan, 
de los mamíferos, ratas, murciélagos 
y animales de cloaca. El papagayo 
Néstor es una especie zelandesa muy 
original; es el irreconciliable enemi
go de los carneros.

Entre los cráteres en ignición, lar 
arenas movedizas, los barros hirvien- 
tes, los surtidores de aguas sulfuro
sas y abismos humeantes se extien
den apacibles remansos dé agua cris
taliza, transparente, pacífica. Es co
mo un don divino en medio de tanto 
caos. El arte, el horror y la paz se 
reúnen en extraña mezcolanza antt 
los asombrados ojos del viajero.

Una propiedad curiosa de estos pa 
rajes es la de anunciarse antes d- 
poder ser divisados por el explorador 
Todos los metales, excepto el oro, s. 
tornan negros.

Esta tierra extraña, hasta cuya 
cercanías llegaran hace siglos los in 
cansables viajeros españoles, fué na 
rrada por James Cook de una mane 
ra atractiva y amena. Los inglese, 
construyeron en ella diversos bal
nearios afamados, entre ellos “El Ba
ño del Ptrésbítero”, llamado así poi 
haber sido descubierto en el año 1880 
por un misionero católico.

La guerra ha llegado hasta las pro
ximidades de aquellos extraños para
jes, donde lo sublimé se confunde en
tré el horror y la belleza. Ese es el 
“Paraíso del Pacífico" para unos j 
la "antesala del Infierno" para otroe.

M.C.D. 2022



c 1 GEOPOLITICA DEL PACIFICO

Lulero y la derrota de la Escuadra Invencible 
rompieron la tradición de unidad, que hoy

resurge más potente que nunca
' Parece que el hilo de Ariadna con 
que está tejida la historia europea 
eio sea otro que el de la unidad de 
nuestro Continente, cuya urdimbre 
ee trasluce en la actual contienda 
bélica, y en todas las tareas, debe
res y problemas que la misma ha 
planteado a esta parte del Viejo Mun
do. Toda la historia pasada del Con
tinente europeo, cualificada desde mi  
punto de vista filosófico, nos ase
vera la realidad de tal aserto. En 
el Mundo helénico las luchas ten
dían a una unidad que pudo lograr
te finalmente. Igual sucedió con 
Roma, aunque entonces expandióse 
la amplitud de la misma, llegando 
a integrar en el Imperio romano las 
vastas regiones del mundo antiguo. 
El Sacro Imperio Romano germánico 
suplantó luego la unidad y univer- 
ealidad romana al sumar a ella aque
llos pueblos bárbaros que la ha
bían vencido. Incluso a través de 
ios finales del medievo, llenos de « 
eucesos y acaecimientos tan contra
dietarios en apariencia que presen
tan este tiempo como un ovillo en- , 
redado de hechos, sus reyertas y - 
■us luchas, tienen el valor de las ' 
pruebas, de los sufrimientos, de los 
holocaustos en aras de una unifica
Ción de la consciencia y de la con
vivencia continental. Si nos pregun
tamos; ¿qué justifica esa unifica
ción de la consciencia y de la con
vivencia continental?, teildremos que 
contestarnos: la fuerza cohesiva de 
la idea civilizadora, de la que fué i 
■ie-mpre madre y cuita esta parte 
de la Tierra. Pero ello no es sólo 
una idea, sino una realidad perfi
lada por factores terrestres, tanto 
geográficos como geopolíticos e his
tóricos que hablan en favor de es
ta inagotable virtud civilizadora de 
Europa, a pesar de que la hayan pa- 
■ado por alto o la hayan desconoci
do todos los historiógrafos del po- 
■itivismo. Y esa conciencia de que 
hablamos, no sólo está viva, sino 
pictórica de vitalidad, a pesar de 
ios teorías e hipótesis que se han 
"explayado sobre la suposición de 
una decadencia o agotamiento del 
Occidente. Tal aseveración es falsa, 
como lo es también aquella que sólo 
considera a Europa como una pen
ínsula recortada del inmenso Conti
nente asiático y . destinada por ello 
a sufrir inexcusablemente todas las 
corrientes que del mismo partan.

«te arabado se puede apreciar la razón histórica que destina a

l puesto que el esfuerzo de Napoleón 
\fué más ocasional y estaba enmar
cado en las tentativas hegemónicas

Naves españolas fueron las primeras 
en surcar el tercer Océano

Aciertos y desaciertos de las previsiones de Haushofer

francesas.
Fué la Reforma fatal para el es- 

piritu de unidad, que quedó partido, 
fragmentado, desde el triunfo del 
movimiento iniciado por Lulero, pues 
éste vino a romper la idea y lo 
realidad de Europa, dividiendo en 
dos campos la cristiandad del Con
tinente. Y el Humanismo i fué tam
bién culpable en este sentido? Al
gunos autores le habían atribuido 
la paternidad del espíritu criticista 
y secesionista de la Reforma. En 
cambio, recientemente, Paúl Herre 
le proclama como una de las más 
poderosas fuerzas de unión y de 
solidaridad con que cuenta la His
toria de Europa.

Nuevamente, y con una fuerza in-

Cinco idiomas reciemerneme aeuaos 
o renovados en el Próximo Oriente

lera y tradición a través de los ri
cos perfiles históricos del Continen
te, y apunta como criterio e hilo 
conductor contratando su laboriosa 
presencia «al socaire de todas las 
luchas y de todas las negaciones. 
A través de ella vemos cómo se 
elabora y fermenta, respondiendo 
a tan substanciosa realidad, la for
mación de la conciencia densa y 
tupida de una comunidad y soli
daridad europea, que ha intentado 
traducirse en el decurso de los si
glos en un ordenamiento político de 
la vida estatal y social de los paí
ses de Europa. 1

La categoría "Exx-

bio, la fuerza estabilizadora del Con
tinente, siendo su columna vertebral 
el eje centromediterráneo. Toda ten
tativa de organización europea que 
la desconozca no puede tener fuer
za alguna y fracasará indefecti
blemente. Y si hay un periodo W 
que esa idea de unidad se pierde o 
desaparece para e) europeo es cuan
do España queda vencida y ausen
te, como Italia»y Alemania, es decir, 
cuando ha surgido como árbitro una 
potencia extracontinental. Carlos V, 
con su esfuerzo por hacer triunfal 
la Contrarreforma, constituye la úl
tima y sincera tentativa de organi
zación política del mundo europeo,

sospechada, ha surgido la concien
cia de unidad en el hombre euro
peo, que ve en ella la única posi
bilidad de salvación con que cuenta 
frente a los avalares del momento 
histórico y frénte al tremendo pe
ligro que le acecha de una posible 
atomtaación y dispersión de su es
tructura política o frente al otro pe
ligro igualmente tremendo del ava
sallamiento por las hordas salvajes 
y bárbaras del Oriente europeo. El 
hombre de Europa espera su salva
ción en un ordenamiento cristiano 
y unitario de su vida política, es
tatal y social, que afiance y fortalez
ca su unidad de destino como ex
ponente inagotable de la idea civi
lizadora que le alienta y g\M.
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Providencialmente ha caído en bió, en los años que precedieron a 
nuestras manos el libro que el gene- la guerra de 1914, sobre geopolítica 
ral alemán Carlos Haushofer escri-jdel Oeeano Pacifico ,

Y como si hay algo que caracte-

Actualmente se hablan lenguas que sólo 
conservan de los clásicos el nombre

OS países situados al lado de
recho del Mediterráneo y cono

cidos con los variados nombres de 
“Próximo Oriente", "Levante", "Este 
Mediterráneo", “Asia Occidental , et
cétera, son desde siempre considera
dos como el emblema de lo estático 
y |o inmóvil, como el asilo de lo 
inmutablemente conservador y abso
lutamente tradicional. Acaso proce
da esta creencia del recuerdo de que 
allí comenzaron las más antiguas ci
vilizaciones conocidas 0 de que allí 
están los lugares de peregrinación 
de las religiones monoteístas: Per0 
sea cual fuere la causa es evidente 
que nadie piensa en el lado dere
cho del mar Mediterráneo como una 
zona de inquieto modernismo. Sin 
embargo, allí se han visto en tiem
pos muy recientes los más atrevidos 
caso* de sáltar etapas y siglos de 
modernización con la brusquedad de 
Turquía o de renacer pueblo* , que 
parecíañ muertos como el egipcio, y 
hasta los idiomas que eran el asilo 
de lo clásico y lo venerable han su
frido el empuje violento de la trans
formación, viéndose nacer en pocos 
años unas lenguas turca, persa, at

sia no se trataba de acentuar el ca
rácter racial del idioma con una vi
gorosa labor de inventar más de me
dio idioma nuevo como hacían los 
turcos, sino de preservar un idioma 
viejo y débil por leyes protectoras 
que le diesen un aire juvenil. Por 
eso todo el esfuerzo del Irán (o sea 
Persia) Se concentró en la creación 
de la gran- Academia de la Lengua 
Persa, Farhanghi$tan-i-lran, encarga
da de hacer un gran diccionario de 
1^ lengua quitando palabras árabe», 
turcas e indias. Esta Academia, fun
dada el 20 de mayo de 1935, tiepe
también la misión d' que no
entren en el idioma neologismos ex
tranjeros de nuevos inventos, y si 
entran darles una forma persa. La 
reforma persa e* muy prudente, pues 
sólo cambia las palabras cuando es
evidente su forma no persa, y nunca 

sintaxis. Es una reformatoca a la 
protectora 
totalmente 
lidad a un

que no 
nuevo, 
idioma

pueda subsistir.

quiere crear nada 
elno darle flexibi- 
viejísimo para que

Af^anístán.
Más áliá de Persia está el Afganis-

de la resurrección de una lengua to
talmente muerta para fines políticos 
artificiales. Cuando a fines del siglo 
XIX se fundó entre los judíos de 
Austria y Suiza el partido sionista 
con el deseo de llegar a cracr un 
pequeño ' Imperio judío en Raleona 
Se tropezó con el inconveniente 6e 
que los judíos carecían de idioma 
común, pensándose en adoptar uno. 
y después de titubear entre el he
breo, el francés, el yiddich, el alemán 
y el español se decidió adoptar el 
primero, que se había convertido en 
lengua muerta desde los tiempos de 
Vespasiano y Tito. Unos cuantos eru
ditos pusieron en circulación el ha
bla hebrea, hasta entonces reserva
da a los investigadores, dándole una 
pronunciación artificial y creando 
una ciudad que fuese campo de ex
perimento* para el idioma nuevo. Es
ta ciudad es Tel Avív, ciudad pales- 
tinosa, con 200.000 habitantes, donde 
el hebreo e* como una "lingua fran
ca" o semiesperanto pará entenderse 
entre sí los judíos de diversas pro
cedencias, que en sus casa* «iguen 
empleando su* idioma* de origen 

. yiddich, wañol, francés, etc. Orga-

nismo director de la resurrección no 
es ninguna Academia, sino la Facul
tad de Letras de la Universidad Sio
nista del Monte Soopus, en Jeru- 
salén.

La lengua árabe.
El árabe moderno o árabe renova

do es la más interesante de las len
guas recientes del Este mediterrá
neo, pero no se puede comentar con 
la amplitud que merece no sólo por 
exigencias de espacio, sino porque su 
gran relación con España y el idio- 
má español en Marruecos, América 
del Sur, Antillas, América Central, 
Argelia, Líbano, etc., etc., puede exi
gir algún día estudiar este árabe 
aparte. Aquí sólo es indispensable 
decir que la zona de expansión de 
este idioma es más extensa que la
de ningún otro, pues se extiende por

• • •• • mi-territorios que habitan sesenta
llones de almas. Las ciudades en que 
se ha creado el árabe moderno son 
Beyrut y El Cairo, y su centro di
rectivo y técnico es la Academia de 
la Lengua Arabe, con sede en El 
Cairo.

wal, Marshall, Nuevas Hébridas, Ca
rolinas, Salomón, Palaos y Marianas, 
la isla de Nueva Guinea y el Conti
nente australiano.

Exiropa no es una 
península asiática.

' El que no se niegue a ver la 
realidad de esa conciencia geopo
lítica histórica europea ha^>rá de 
reconocer que Europa, lejos de ser 
una dependencia o twi apéndice de 
A^ia, y ni tan siquiera una ex
presión convencional, es una unidad 
efectiva caracterizada tanto espa- 
<ñal como racial y etnográficamen
te. Y una unidad geológica no menos 
que ideal, cultural y lingüisMca, in
confundible con ninguna otra, con 
una fisonomía tan otara como sus 
confines desde el Báltico al mar 
Negro y al Cáucaso, quedando den
tro de ellos las tierras del _ fuego 
prometeico y las del Vellocino de 
Oro, y dotada de su necesario com
plemento africano como atestiguan 
milenios de prehistoria y de historia.

La nueva consciencia continental 
europea no es, por tanto, una idea 
arbitraria e improvisada. Tiene so-

ropa.
La Historia de Europa, hablando 

filosóficamente, es la historia de la 
categoría “Europa"—^ars imposibi- 
lis—, aunque ello no puedan com
prenderlo jamás las mentes imbui
das de materialismo histórico. Di
cha categoría, como ente o sujeto 
de la Historia, ha surgido de nue
vo a la realidad en la conciencia 
de los europeos, aunque se la haya 
querido desconocer o, en todo caso, 
menospreciar y combatir. Estudian
do la Historia de esta parte del 
Mundo de modo objetivo se conci
be que el concepto de “europeo” es 
una cosa plena y totalmente diver
sa, radicalmente distinta de aquel 
concepto viejo y superado de "inter- 
nácional", que no tiene ninguna jus
tificación geopolítica ni histórica.

El concepto de unidad es una vie
ja tradición y aspiración de los 
pueblos de nuestro Contine-nte, ha
biendo sido los primeros en sentir
lo los pueblos mediterráneos, y re
cibió savia vivificadora en la unidad 
y cohesione social del pensamiento 
cristiano. Y esta unidad es tal que. 
el Continente aspira a ella en to
do tiempo, no sólo en la/ época ca- 
rolingia, sino también cuando la 
restauración otoniana, y en su re
encarnación habsburguesa de Car-

LA POSTURA NORTEAMERICANA 
ANTE CIERTOS PLANES BRITANICOS
Prevenciones contra los peligros del bacilo social

los V, aspirando siempre a tomar 
" " ordenatriz.fom\a organizadora 'y 

Con la destrucción de 
Invencible parece que 
ciencia se reduce y se

la A miada 
dicha con- 
empequeñe- 
antieuropeoce al surgir el hecho

e insidioso de “equilibrio continen-
tai”, demoledor y disolvente.

La Reforma y Eu-
ropa.

La idea de la unidad es, en cam-

ALREDEDOR del plan Beverid- 
ge se mantiene la polémica 

y no sólo déntro del ámbito de la 
política británica. _

El “Wall Street Journal", porta
voz neoyorquino de aquellos finan
cieros, comenta el plan con cierta 
acritud, y aunque reconoce que ca
da cual en su casa es dueño de ha
cer lo que más le convenga y que 
el tan traído y llevado plan cons
tituye una legitima y ^ncomuible 
tentativa de nivelar económicamen
te a la Humanidad, declara que si 
Inglaterra, con su economía, dirigi
da, planificada, va a pretender con
tinuar dirigiendo los negocios de 
todo el Mundo, la cosa cambia to
talmente de aspecto, pues los nor
teamericanos nada quieren saber de 
economías de ese estilo. A la cru
deza del fondo de este editorial se 
añade una clara petición de expli
caciones a la Casa Blanca sobre 
la presencia en los Estados Unidos 
“de propagandistas ingleses del plan 
Beveridge", los cuales, por su, es
pecial posición, están en condicio
nes de influenciar la política ame
ricana. De la manera más correcta, 
pero también más firme, ql periódi
co indica al Gobierno y al Congre-

so que deben invitar "a estos hués
pedes indeseables" a volverse a sus 
casas.

¿A 4aíén hablaba.
Que los ánimos no se sienten de

masiado optimistas en las altas es
feras aliadas; que no faltan motivos 
de división de pareceres; que las 
charlas, por mucho que las ampli
fiquen los altavoces de todas las 
radios democráticas, no sean sufi
cientes para vencer en la guerra, no 
somos nosotros quienes lo decimos 
ni tampoco los observadores impar
ciales que se mantienen en la más 
estricta neutralidad. Son ellos mis
mos, los protagonistas adversarios, 
quenes lo expresan más o menos 
claramente. Pues en ciertos medios 
británicos se preguntan; ¿Por qué 
Churchill sentiría, al terminar su 
himno triunfal del 12 de febrero, 
impelido a recordar y lanzar a to-

rice a la geopolítica, esa ciencia hoy 
tan en boga, es la proyección de los 
determinismos geográficos en la di
mensión temporal, nos parece exce
lentes coyuntura la de comprobar, 
pasados veintitrés años, efi el curso 
de cuyos tres últimos el Pacífico ha 

Isido escenario de trascendentales su
cesos, nos parece inapreciable oca
sión, repetimos, para comprobar qué 
saetas disparadas entonces por Haus
hofer hacia el futuro hicieron blanco
en la diana d5 la realidad
han 
dad

ha llegado hasta Miami y allí se 
ha encontrado con su amigo William 
Creen, presidente de la Federación 
Americana del Trabajo—la única 
afiliada a la Federación Sindical In
ternacional y, por tanto, la única 
también autorizada a representar en
tre los “antifascistas" dé la segun
da internacional a los trabajadores 
de su país. Ha visto asimismo a 
Philip Murray, presidente de la po
derosa Comisión para la orgaanza- 
ci&n industrial, la rival—en progre
sivo y dominador crecimiento-—de 
la A* F. of L. Ha conferenciado 
con los otros dos cuadrunviros del 
aeró pago sindicaí estadounidense: 
los presidentes de la Asociación Na
cional de los Ferroviarios y de la 
Unión Nacional de los Obreros Agri-
oblas—la R. B. y la N. F. U.—, se
gún la nomenclatura de la hermé
tica política norteamericana. , 

Pero el-resultado del viaje
tenía por /tnaZidad, como ya

sido solamente teorías 
histórica.

Exploraciones 
españoles.

Pero antes de comenzar

y cuáles 
sin reali-

de los

con el 11-
bro de Haushofer, y ya que él no 
se ocupa todo lo extensamente de tan 
importanté aspecto, hemos de tratar 
nosotros de los albores del Pacífico, 
tan vinculados a los gloriosos explo
radores españoles.

Jamás pudo sospechar Vasco Nu- 
ñez de Balboa, cuando tras penosa 
marcha a través del is.tmo avistó lo 
que él llamó el mar del Sur, que ha
bía resuelto la clave del camino a 
las Indias por la ruta de Occidente, 
tan ansiosamente buscada por Colón. 
El caminoi estaba abierto y Magalla
nes y Elcano pudieron surcar el ter
cer océano e iniciar la era de tOS

■Nxiestro dominio en 
Filipinas.

El Extremo Oriente fué el eje coin
cidente de la expansión española y la 
expansión portuguesa. Y en poder de 
España quedó la clave estratégica 
del Pacífico Suroeste: las Filipinas; 
así como Portugal dominaba la llave 
del Extremo Oriente: Singapur.

Las exploraciones y conquistas de 
los comerciantes holandeses en 51 si
glo XVII fueron causa de la deca
dencia del Imperio coloniaJ portugués 
en Asia. España pudo hacer frente 
a sus enemigos y mantener su domi
nación apoyada en el triángulo Su- 
matra-Nueva Guinea-Filipinas. Estas 
últimas, las Filipinas, fueron el cen
tro de donde irradiaron nuestras Mi
siones a Cambodge, Chjna y Japón.

La pérdida de nuestros extensos 
dominios suramericanos en el primer 
tercio dél siglo XLX determinaron el 
final de la influencia española en Ex
tremo Oriertte. Aún se mantuvieron 
las Filipinas, Carolinas, Marianas y 
Palaos unidas a España hasta el fa
tídico 1898, porque eran y son muy 

. hondas las raíces de la Hispanidad 
en aquellas tierras. El temor con que 

, Estados Unidos contemplaba la ex
. pansión japonesa hacia el Pacífico 
. hicieron el resto.
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gana, hebrea y árabe que son verda
deros idiomas completamente nuevos.
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Borne .Imbele * l» unidad eurepo^ l« Cruz.d.. ti tlUnl» d. OeeidenU dórente
jg jídad jyiodie» -

dos los vientos que Inglaterra con- _ .
sei-vara su Imperio? ¿Dirigía a sus mos dicho, preparar un prymer 
enemigos esta afirmación? Nadie tacto entre las or9ai¡lv2a^on®s 
cree tan ingenuo al nieto del duque I dicales soviéticas y las de Estados 
de Mareborough. Y, por otra par-1 Unidos, ha sido totalmente dc.sfa- 
te, en los Estados Unidos, ¿por qué\vorable. Los amantes de las OH 
una personalidad sobresaliente y va- que tanto abundan
ríos periódicos oficiosos coinciden en referéndum Gallupp, le han h- ch . 
los últimos tiempos en proclamar la saber que de los trece millones de 

Inecesidad para Norteamérica, una obreros afiliados a las cuatro aso- 
vez terminada la guerra, de poseer elaciones, por lo menos ocho son 
nuevas bases en Africa y en Oceanía absolutamente contrarios a establ -
para “controlar a los japoneses”, y 
de conservar—cono escribía no hace 
mucho Arthur Crock en el “New 
York Times”—un Ejército por lo 
menos tan importante como el so
viético “para la mayor tranquilidad, 
de Europa". No serán estas adver
tencias para amedrentar al Eje.

Mientras estas cosas ocurren y 
se oyen, el barón Carine toma de 
nuevo el avión y marcha a los Es
tados Unidos.

El fiasco Je Citrine.

cer la míus leve aproximación con 
los “aliados” soviéticos.

Robert Waithman, corresponsal en
Washington del “New Chronicle". 
animador y defensor de una inteli
gencia sindical—y no sólo sindical— 
anglorrusonorteamericana, escribe 
melancólicamente a propósito d e l 
viaje de Citrino a los Estados Uni
dos : , .

“Aunque desde el punto de vista 
internacional estamos todavía- lejos 
de la unidad de propósitos y de 
acción del sindicalismo estadouni-

descubrimientos en el Pacífico, cuya 
gloria—como la del descubrimiento y 
colonización de América — pertenece 
íntegramente al genio de_ España.

Los exploradores españoles no se 
limitaron a descubrir el Pacífico y a 
surcarlo por vez primera, sino que, 
tomando como base 1^ costa occi
dental americana, emprendieron una 
serie de viajes que habrían de dai 
por resultado el conocimiento de las 
más importantes islas del Pacifico. 
Perú y Méjico, los dos Imperios pre
colombinos más importantes, fueron 
las bases principales de las expedi
ciones a las Molucaa y Filipinas. Su 
núcleo de acción está encerrado en 
el cuadrilátero PÉrú-Nuevas Hebn- 
das-Filipinas-Méjico. Y como expo
nente del heroísmo y las proezas de 
aquellos españoles quedan el descu
brimiento y exploración de los archi
piélagos de Marquesas. Sociedad, Ha-

III PUEBLO [

Haushofer.
Pero esto sí que pertenece ya al 

libro de Hanshofér. El sabio alemán 
nos presenta al Pacífico como un or
ganismo geopolítico, como un todo 
geográfico que tiende a constituirse 
en organismo politico. En contrapo
sición al Atlántico, “que divide, el 
Pacífico—escribe Haushofer—separa y 
enlaza al mismo tiempo".

Un sólido estudio geográfico de las 
zonas que enmarcan al Gran Océano 
sirven dé base a lo que Hanshofer 
llama ley geopolítica dél Pacífico.

A e^a ley geopolítica pertenece 
—según Haushofer—la tradicional ar
monía éntre China y Japón, cuya paz 
de dos mil quinientos años no fué 
alterada hasta 1894, y la flexibilidad 
diplomática entre Japón y Estados 
Unidos, que les lleva a resolver pa
cíficamente media n t e conferencias 
sus pequeños conflictos. Hanshofer se 
equivoca Umbién al afirmar que "en 
el Pacífico no ha nacido ninguna

L,a renovación turca.
El cáso turco es el más conocido 

en España porque sus conexiones con 
la política general turca y medite
rránea le han vulgarizado. Todos sa
ben que fué su creador el “Ghazi" o 
caudillo militar Kemal AtaturW’ que 
quería sustituir lá Turquía imperial 
de los Sultanes otomanos, basada en 
ideas ecuménicas, por una Turquía 
basada estrictamente en la unidad 
de raza de sus pobladores, que de
bían ser solamente los turcos puros, 
prescindiendo de los demás pueblos 
que hasta entonces habitaban re
vueltos con los turcos. Este deseo de 
aislar las personas se extendió más 
tarde a la lengua, y así como se

tán, donde se ha hecho una reno- 
filológica completamente dife- 
pues en vez. de dar consis
a un idioma excesivamente re

vaci.ón 
rente, 
tencia 
finado ha hecho lo contrario, es

elevar a la categoría de idio-decir, elevar a la categoría de io io - 
má literario uno que era hasta aho
ra exclusivamente pastoril y rudo.

habían expulsado de Turquía las per
sonas pertenecientes a otras razas se 
quiso echar del idioma las palabras 
pertenecientes a otros idiomas. Al 
.echar a los extranjeros del suelo 
turco quedó un hueco que se trató 
de llenar importando turcos de los 
que vivían como minorías en otros 
países de los Balcanes, Asia Central 
y Cáucaso, y al echar las palabras 
extranjeras del idioma turco quedó

Citri-ne se 'empeña en afiliar a cLense, wn ejemplo convincente de
i

RISIS DE LA FAMILIA EN EGIPTO

uunne se eHiueuu en «------ -- - - -
los sindicatos soviéticos a la Fcde- los escasos
ración Intcmacienál Sindical. Has- sentido nos lo ofrece el ^8° 
ta ahora, sin resultado, ha *cho las tentativas por poner de acuei- 
también cuanto está de su P«rte\ do a las uniones sindicales ingtesas 
para conseguir que los sindicatos , rusas y norteamencanas• Sw «Iter 
comunistas fuesen aceptados en. la ha llegado aquí expresamente■ 
conferencia anual del Congreso de continuar una serie de conversacw- 
las Trade Unions, y ésta es, en finq ues con los dirigentes de la A. . ■ 
ta segunda vez que en un año atraAPera a donde llegue no sabe 
viesa el Océano para intentar que'aun, aunque esta vez el secuta 
los sindicatos estadounidenses acojan ' general de las T U. se 
favorablemente la idea de sentarse regresar a Londres
alrededor de una mesa a discutir concreto en el boisillo . Waithman, 

■ " ‘ como veis, ha demostrado ser vn

a
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AMPLIA INFORMAGOM SINDICAL

con los representantes de los sin
dicatos soviéticos. Esta Citrine buen profeta.

CRONICAS MlkltARíS 
de “Juan de Cotubín ' d 

eSTUDIOS n av al es
• de ' Lu í» de S*UW

DIVULGACIONES AEREAS 
de “Juan de Solferte ,

Ím Vd7PUEBlO2«d« les <i«s

de las concepciones' imperialistas".
Pero el gran acierto del autor de 

"Geopolítica del. Océano Pacífico” es 
su clarividencia al predecir la exis
tencia de una vigorosa "tendencia a 
la autarquía política y económica". 
No son otros los principios que ac
tualmente informan la Gran Asia 
Oriental, el bloque asiático que forja 
actualmente el Japón.

Si son grandes las concepciones del 
libro que glosamos, no es menos el 
número de sugerencias que suscita su 
lectura. ¿Futuro reparto entré las 
dos grandes potencias mencionadas, 
amistoso o guerrero, del Pacífico?

Hanshofer se inclina hacia esta úl
tima solución bélica y el tiempo pa
rece de darle la razón.

un hueco que se trató de llenM con 
palabras procedentes de los dialectos 
turcos de los Balcanes, Cáucaso y

Este idioma se llama el puchtu y no 
es solamente lengua nacional del Af
ganistán casi entero (con la única 
excepción del extremo Norte llamado 
Bactrianá), sino que irradia sobre 
todo el Noroeste de la India habita
do por afganos. La lengua puchtu es 
una lengua dura, pero llena de fuer
za, y tiene una literatura espontá
nea y popular de cantos épicos y 
amorosos, pero hasta 1930 no se em
pleaba mas que en usos domésticos, 
porque la Prensa, decretos oficiales, 
textos escolares, etc., estaban en per
sa. El Rey Nadir Chah creó el 1931 
la Academia Afgana (Putcha-Tol- 
nah), que no era una verdadera Aca
demia solemne como la Española, la 
Francesa, la Arabe, la Persa, etc-, 
con grandes personalidades litera
rias, sino un pequeño Comité técnico 
de doce miembros encargado de di
fundir el puchtu, cambiando las es
cuelas en persa, los libros en persa 
y [os periódicos en persa por escue- 

, las, libros y periódicos en puchtu.
La Academia tiene una revista lla-

Asia Menor. En el caso de no ha
ber palabras para rellenar se inven
taban una nuevas combinando y 
mezclando varias raíces a condición 
de que esas raíces fuesen turcas.

X Persía.
Pocos años después Se la reforma 

turca decidieron los persas moder
nizarse también copiando el sistema 
turco y no olvidaron la reforma de 
la lengua, aunque la emprendieron 
con más suavidad, pues si el proce
dimiento turco podía compararse a 
una operación quirúrgica de crear 
carne nueva en una herida, el persa 
era eeiemente una limpieza. En Per-

El Corán exige muy pocos requi
sitos para el divorcio; basta que el 
marido repudie públicamente a la 
mujer tres veces, y ante unos tes
tigos, para que la separación ma
trimonial se lleve a cabo, sin ne
cesidad de recurrir a los Tribuna
les O a cualquier otro procedimien
to más o menos legalista. Esta cos
tumbre se mantiene todavía en mu
chos países musulmanes, y tam-

mada "Kabul” y un diario llamadq 
“Ziri", y en ambas publicaciones pu
blica a Ta vez textos bilingües en
puchtu y persá con el fin de que los 
literatos y gente culta educada en 
persa vaya viendo que es posible

' substituirlo por puchtu y aprendien- 
I do los modos literarios de expresión

Lá pirámide de Khops, en Egipto.

en puchtu. En resumen, los afganos 
están aprendiendo su propio idioma C0- 
mo. si fuese lengua extranjera y acos
tumbrándose a considerar literaria 
una lengua que ellos creían reserva
da a labriegos y pastores.

El hehreo moJerno.
El cáso del hebreo hablado es el

situación de la familia en Egipto. 
Solamente en El Cairo en el pasado 
año ha habido más de 8.000 divor
cios, cifra que adquiere todavía ma
yor gravedad si se sabe que la de 
matrimonios ha sido solamente de 
18.000. El número total de separa
ciones matrimoniales en todo Egip
to asciende en 1M2 a 68.055, can» 
tidad muy superior a la de 1939, 
que fué de 53.436.

La cuestión presenta todavía ma
yor gravedad si se conoce el hecho 
de que las separaciones' se verifican 
principalmente entre los sectores 
obreros. Abdel Hakk ha declarado 
textualmente, refiriéndose a este 
serio problema que aqueja la vida 
social de Egipto y que comprome
te su porvenir, lo siguiente; “El 
divorcio es en Egipto el peor de

bién en Egipto, donde los seguido
res del Profeta se cuentan en va
tios millones. Los efectos pernicio
sos de una tal libertad se han de
jado sentir duramente en el citado 
país, y por ello su ministro de Po
lítica Social, Abdcl Hamed Abdel 
Hakk, se ha mostrado partidario 
públicamente de poner cortapisas al 
régimen de divorcios.

Para demostrar la necesidad de 
esta medida, Abdel Hakk ha pre
sentado un cua-dro de la desastrosa

todos los males sociales. El 80 por 
100 de las mujeres divorciadas se 
encuentran en una edad compren
dida entre los veinte y treinta y 
nueve años, y no es difícil imaginar 
el camino que ellas emprenden, 
cuando carecen de una educación 
y formación que les permita adqui
rir su sustento diario por si mis
mas. El número de niños abando
nados por sus madres en el pasado 
año y "dejados en plena calle ascen
dió en el pasado año a 56.023.

Nuestros hospicios, por mucho que 
han aumentado en los últimos años, 
son incapaces de contener esta ava
lancha de miseria.. Pero lo más tris
te de todo es que ya el número de 
nuestros delincuentes supera al de 
los niños que asisten a la escuela. 
Frente a los 60.000 muchachos que 
estudian en los colegios de Prvmcra 
Eiis^ñanza se alza la cifra de mas 

- de doscientos mil forzados que cum- 
. píen condena por motivo, más o m»- 
i nos punible, en nuestros presako^
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